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Mientras las atenciones del perií^co no lo impidan, se 
admitirán remitidos y comnmca^ á precios convenciona- 
Ies, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPASA ¡Tp liucará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes fesUvidades del ano.
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En la Administración v Redacción de este perivádicn, ca- 
•!e la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

PERIÓDICO MODERADO.

El mpi.tíe de la >u.scricion en Madrid se abonará en efee- 
tivs til la Administración. El de las provincias del propi 
modo, ó por medio de libranzas del Ciro miilii'', á se. 
c.-,risos, . taiiiLien por ieira.s d« exacta rc-.liz cioiiii favor 
d la Adniimstracioii; de esta ulliiiia manera, o bien nacien­
do el anoiio en efectivo en la Adininistration. se servirán las 
snscriciones en Ultramar ,

En Paris, D. José Belart y Alviñaiia, 20, rué Cnaptm.
El importe de las suscricioues que se envíen por cualquier 

ra clase de giros, se suplica que se veriüque por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

MADRID.—Domingo 4 de Jimio de 1871,

CRONICA PARLAMENTARIA.
hubiera ayer fallado el p leito á su favor. Pero ese 
es un pleito fallado y  ejecutoriado por la opmiou 
sensata de todos los países y  de todos los tiempos. 

A yer fué de escasísimo interés la sesión del gobiernos liberales, decia el Sr. Sagasta,
Congreso, pues com o era sábado, se destinó á p re- necesitan tener la mano mas dura.» ¿Lo oís, revo -
guntas é interpelaciones, y  no las hubo de esas que lucionarios todos, vosotros que no 'podéis soportar
levantan tempestades, pues versaron sobre lo  que gj g,jj^yg pe^o de autoridades leg ítim as y  paternales
puede llamarse, en esta época de lega lidad y  jn s t i-  y  que os rebeláis al g r ito  de libertad? Pues oídlo

cia, el pan de cada dia, es decir, sobre abusos de y  no lo olvidéis: «Los  gobiernos liberales ue-
lasautoridadeis, cuya conducta mas se halla en ar- cesitan tener la mano mas dura.* ^

monía con las prácticas de los despóticos países de liecidido partidario se lia liecho el Sr. fc>a-
Oriente que con los principios democráticos p ro - ^^sta del sistema preventivo, en tanto ha recono-
clamados por los hombres de la revolución. cido que es e l único con que se puede re g ir  nna so-Sin embargo, algo hubo que es d igno de llam ar ciedad, que ya  que no de un modo franco y  des-

la  atención y  que merece se d igan  sobre ello  cua- embozado como debería hacerlo, porque en abjurar
trooalabraL Nos referim os á las que pronunció el una doctrina falsa y  abrazar la verdadera no hay
Sr L s a s ta  contestando á la  interpelación del se- desdoro, sino mucha honra, al menos vergonzante-

ñor Pascual y  Casas sobre la  conducta de las perso- | ^ en te  declaró ayer que el gobierno tem a necesiciai
de adoptarlo y  lo adoptaba para bien y  salvación 
del país. No dijo el 3r. Sagasta medidas preventi­
vas, pero dijo medidas de precaución.

¿Nos querrán esplicar nuestros lectores que di­

ferencia hay entre una cosa y  otra?
Sin em bargo, am igos de dar á cada uno lo suyo, 

debemos declarar que el p r iv ileg io  de invención de 
la frase no pertenezca al Sr. Sagasta, sino al señor 
R ivera, demócrata de tomo y  lomo que la introdu­
jo , si no recordamos mal, en una ley  que redactó 

siendo m inistro de la Gobernación.
A  pesar de la sofisticación que de ellos se hace, 

vemos con gusto que se rinde homenaje á nuestros 

principios y  se acude á ellos, siquiera sea para 
aplicarlos mal. Damos la enhorabuena al Sr. Sagas­
ta y  le invitam os á que persevere en tan buen ca­
m ino, en el cual hará indudablemente notables 
adelantos mientras siga  en el banco m inisterial; 
aunque por otra parte, no será nunca un autoriza­
do apóstol de semejantes principios, pues cuando 

se halle fuera des poder ya  se encargará de predi­

car otros m uy distintos.
En el Senado continuó la  discusión del re g la ­

mento, pronunciando el Sr. Navarro V illoslada un 
buen discurso en pró del voto particular del señor 
Colnieiro al artículo 125 que dió lu gar á otro v io ­
lento y  destemplado del Sr. Martes; y  habiendo 
sido desechado el voto, se continuaron discutiendo

ñas que ejercen los mandos superiores c iv il y  m ili­

tar en Barcelona.
Censuraba este diputado republicano al gober­

nador c iv il Sr. Iglesias, oorque los alcaldes nom ­
brados por él impiden que los ciudadanos ejerzan 
sus derechos garantidos por la  Constitución, y  cen­
suraba asimismo a l Sr. Gaminde por e l einpleo 
une daba al batallón de voluntarios de Barcelona, 
al cual se habla convertido en elemento poderoso 
para las cuestiones electorales, y  por la  ocupa­
ción de ciertos edificios estableciendo en ellos cuer 

DOS de guardia.
E l general Serrano, como era natural, se levan­

tó en defensa del general Gaminde, y  si e j e  pro­
cónsul de Cataluña no salió mas justificado des­
pués de la defensa del duque de la  Torre que antes 
de ella por lo menos, resultó que cuenta con el 
aplauso del presidente del Consejo, y  con carta 
blanca, por consiguiente, para perseverar en su

línea de conducta. ,
A  la defensa del gobernador c iv il, acudió el se­

ñor Sagasta, y  en su discurso h izo, sin quererlo, 
el mas comnleto e log io  de los principios conserva­
dores, quedando humillados, vencidos, destroza­
dos los democráticos, que tanto se han enaltecido y  

ponderado. La  palinodia fué m agnífica.
No es la prim era vez que la canta el Sr. Sagas­

ta ni sus demás compañeros de gabinete: el actual
m inistro de la Gobernación ha adquirido fama de j y  aprobando hasta el 141 
conservador, mas por sus palabras que por sus he­
chos desde que su misión no está reducida á escri­
b ir en La Iberia artículos contra una dinastía que 
no le llamaba al poder por la actitud en que se ha­
bía colocado su partido, y contra unos gobiernos 
que gobernaban demasiado bien pa,ra que pudiera 
satisfacer sus desapoderadas ambiciones; pero ja ­
más ha cantado tan claro como ayer, en que se la ­
mentaba de que, rig iendo los principios democrá­
ticos el gobierno carecía de las ventajas que pro 
porciona el sistema preventivo, con e l cual pueden 
evitarse los delitos y  los trastornos, y  hacer menos 
dura la represión, la cual ha de ser durísima en los 
gobiernos liberales. Democráticos es la palabra 
que debió emplear; pero no disputaremos por la  
palabra ya  que su monopolio satisface á los revo­
lucionarios, y  de todos modos no son ciertamente 
ellos quienes han de dar la  patente de liberalismo á 
los que creen representar m ejor y  con mas justicia 
y  verdad la idea que esa palabra encierra.

E l Sr Sagasta tenia razón en echar de menos 
ese salvador sistema, ese saludable principio de la 
prevención, tutelar de las sociedades, que no solo 
ev ita  las consecuencias del crim en á la  persona ó 
institución contra quien se d irige , sino el castigo 

de quien le comete.
¡Con que gusto oíamos á  un radical ponderar 

las ventajas de ese sistema y  demostrar la necesi­
dad de la crueldad en el meramente represivo, pa­
ra aterrar con el ejem plo á los que en lo  sucesivo 
intenten penetrar por las vias ilegales!

Si la bondad del sistema proclamado y  practi­
cado constantemente por nuestro partido no resul­
tara de su simple enunciación; si no la  evidencia­
ran los resultados, la  voz de un adversario nuestro

de haber escándalos, n i ' alborotos, ni nada de lo 
que se ha visto otras veces por culpa de la m ayo­
ría. Después de todo, nadie puede decir absoluta­
mente nada que no se haya dicho de una ú otra 
manera; y  lo  que es todavía mas notable, nada que 
ellos mismos, los individuos de la m ayoría, no se

Esto es lo que se desprende de las palabras de nues­
tro colega; y  no hay duda que con tales preceden­
tes se puede esclamar: ¡que gran  cosa es la discu­

sión!
Indudablemente la  discusión es buena, es esce- 

lente, es una gran  cosa cuando á ella  se lleva  el

hayan d id io  á sí propios cuantas veces han re fle - I propósito de convencer y  el deseo de ser convenci­
do por buenas razones: para eso se necesita mas im ­

parcialidad y  sobre todo mas independencia que las 
que ha ostentado y  puede ostentar la actual m ayo­
ría: se necesita una m ayoría que pueda aceptar un 
principio, una idea, a lgo  que modifique su modo 
de ver y  de pensar acerca de un asunto deter­
minado, respecto al cual haya em itido ya  .su op i­
nión: se necesita una m ayoría que no dependa ne­
cesariamente del gobierno; una de esas mayorías, 
en cuyo seno existan con vida propia y  robusta los 
elementos para constitu ir una situación, ó m ejor 
dicho, que ella  misma sea la  situación; no una ma­
yoría  que no cuente con materia regularm ente dis­
ponible para hacer dos ó tres ministros y  tenga que 
estar subordinada á los que tiene y  á cuya voz ó 
m irada se m ueva á ia izquierda, á la derecha, de 
frente ó hácia atrás y  se vea ob ligada á hablar ó 
callar, como indiquen los ministros ó quien de ellos 

reciba la  consigna.
Con una buena mayoría, puede ser una gran  

cosa la discusión. Con la que hoy existe, la discu­
sión no es mas que causa de disgustos y  preocupa­
ciones antes, y  de regocijo  después si no ha habi­
do «grandes escándalos y  grandes irreverencias.» 
Sirve para todo, menos para lo  que debe servir, 
que es para ilustrar y  convencer.

DISTINGAMOS.

»¡Q iié gran  cosa es la  discusión!» esclainaba 
ayer un periódico m inisterial, poniendo esa e.scla- 
macion por primera frase de su prim er artícu lo de 
fondo. Habiasela inspirado la satisfacción que es- 
perimentaba al ver que la discu-sion del voto par­
ticular del Sr. Nocedal había pasado, sin que en el 
Congreso hubiese habido, como vu lgarm ente se 

dice, toros y  cañas.
Pasado el susto, y  al comprender que no había 

existido m otivo a lguno fundado para temer por la 
situación, refiere el co lega  que el voto particular 
del Sr. Nocedal, ó mejor dicho las consecuencias de 
su discusión habían sido causa de «una de las m a- 
»yores preocupaciones de los hombres políticos que 
»se precian de prácticos:» que se suponía que ha­
bría, con ocasión de esos debates, «grandes escán- 
»da lo3 parlamentarios, grandes irreverencias hácia 
«altísim as instituciones:» y  que hasta se había em i­
tido « la  Opinión de que el Congreso no debía dejar 

discutir semejante dacumento, por lo irrespetuo- 
>30, adoptando una determinación enérgica y  an ti- 
íparlam entaria, como respuesta al guante con tan- 
»ta  osadía arrojado por el je fe  del partido car- 

ílis ta .»
Y a  se ha podido convencer el colega, y  desde 

luego se muestra convencido de que todo era pura 
aprensión: que mientras la m ayoría  continúe fir­
me y  en su obediencia pa.siva, no hay m otivo  para 
abrigar recelos; que mientras esa m ayoría calle y  
escuche cuando hable la oposición, como calla y  
obedece cuando mandan los señores, ni hay n i pue­

xionado acerca de susitiiacion. Sin em bargo, siem ­
pre han quedado muy tranquilos y  satisfechos, y  
no han tenido por nada da lo que han oido la mas 
le/e aprensión; como que sá' hallan firmemente re ­
sueltos á no hacer caso de palabras, ni propias ni 

agenas.
Respecto á lo 'de  las grandes irreverencias, no 

había por que temerlas: desde lue^o debía tenerse 
por cierto que no se faltaría á las conveniencias 
sociales, y  en cuanto á lo demás, se hubiera podido 
decir muy poco que tuviese novedad. Cuanto se 
hubiese querido decir, se habría encontrado ya  di­
cho, y  m il Veces repetido en todas partes: por con­
siguiente, habría sido una vu lgaridad  repetirlo 
donde no había un .solo individuo que no se hallara 
perfectamente enterado, y  quizás hubiese em plea­
do las mismas frases que se quisiesen pronunciar 
como nuevas.

Volviendo á lo de la  discusión y  á que sea ó no 
una gran cosa, cómo dice entusiasmado el colega 
m inisterial, figúrasenos que no es la prueba mas 
concluyente lo que se dice en el artículo á que nos 
referimos. Si en vez de haber sucedido lo que su­
cedió, es decir, que no hubiese mas que una discu­
sión tranquila y  un incidente final grotesco, para 
desarrugar el ceño de los preocupados y  provocar 
la  espansiva hilaridad de los menos aprensivos; se 
hubiese prom ovido un alborota, una verdadera 
tem pestad, a lgún «grande escándalo,» a lguna 
«grande irreverencia,» de las que el co lega dice que 
se tam iaii; si de la .sesión hubiesen .salido todos, los 
unos mohínos, los otros indignados, estos furiosos 
y  aquellos con el mas profundo desconsuelo; ¿ha­
bría dicho el periódico m inisterial, al referir lo 
ocurrido, que la discu-sion es una gran  cosa? Por 
cierto que sus am igos , no debían suponerlo así, 
cuando se hallaban, según dice, tan preocupados, 
tenían tales temores y. hasta querían adoptar «una 
determ inación enérgica y  anti-parlamentaria como 
«respuesta al guante con tanta osadía arrojado por 
»e l je fe  del partido carli.sta.

Juzgar por lo sucedido, que bien pudo ser pu­
ramente casual, y  no por lo que pudo suceder y  se 
tem ía que sujediese, uo nos ' parece el m ejor modo 
de discurrir. Lo que se tenia por mas natural era 
que viniesen «los grandes escándalos parlam enta- 
arios, las grandes irreverencias,.» como consecuen­
cia necesaria de la discusión: no so ju zgaba, pues, 
á jorioz’i  tan lialagüeñamente como se ha juzgado 
á posteriori-, y  mismo jub ilo  d equ e  se muestra 
poseido el periódico m inisterial es una prueba de 
que se ha obtenido un resultado que en ninguna 
manera se esperaba; y  que lo  que hubiera sido con­
secuencia necesaria de la discusión, habría sido el 
escándalo, el alboroto y  la  gritería . Por eso se in­
tentaba adoptar la  «determ inación enérgica  y  anti­

parlamentaria,
Y  ¿qué se sacó de la discusión? el mismo perió­

dico lo dice, como desahogando su antes oprim ido 
pecho. «Sin em bargo, dice, el voto  particular se ha 
«discutido, se ha hablado de todo; los oradores car- 
» listas han gozado de plena libertad para tratar á 
»su antojo las cuestiones, y  en defin itiva, no hemos 
«presenciado otros m ovim ientos de importancia en 
»e l Congreso, que los provocados por ia actitud có- 
» mica en que se han colocado algunos tradiciona- 

» listas.»

Es decir, que lo único que se sacó en lim pio y  
como una gran  venja fué que «no se presenciaran 
«otros m ovim ientos de importancia en el Congre- 
»so ;» que no hubiese una tempestad y  desconcierto 
general, que la sesión term inára tranquilamente, 
quedando cada cual con la m isma opinión con que 
había entrado y  con la  cual iba resuelto á salir.
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Pero precisamente tenia que ordenar el arresto de 
Alberto, tomarle declaraciones y sentenciarlo.

Hubo momentos en que pensó declinar el conocimien­
to de la causa, pretestaado enfermedad, y dejar á otro 
el asunto; pero esclamaba:

—Seria una cobardía indigna de mi.
Entonces imaginó un acto de generosidad.

—Si yo le salvase, decia; si, le salvaré por Clara. ¿Pero 
cómo? Para salvarlo es preciso que prescinda de las ob­
servaciones de Tabaret y que este guarde silencio. ¿Pero 
querrá acaso nuestro policía voluntario andar como Ge- 
vrod á caza de un culpable quimérico? Por otra parte, la 
salvación de Alberto no puede realizarse sino desgar­
rando los derechos legítimos de Noel y sacrificando los 
fueros de la justicia.

El magistrado no sabia qué partido tomar, y flotaba 
indeciso entre los proyectos mas opuestos.

—¿Qué haré? se rep -tia. ¿Dónde esta mi ánimo?
Pero estas y otras muchas razones no alejaban de su 

corazón la incertidumbre que lo devoraba.
—¿Será que le odie todavía? esclamaba. No. Si Clara 

puso sus )jos en él ciando ni siquiera me conocía, no 
es á él á quien yo debo querer mal. Mi furor fué resul­
tado de un delirio.

Yo lo demostraré asi. Alberto encontrará en mi mas 
bien un consejero que un juez. Si es inocente pondré á 
BU disposición para la prueba tono el ejército de agentes.

Sí; Seré su juez. Dios, que lee en el fondo de las con­
ciencias, sabe que amo demasiado á Clara para dudar de 
la inocencia de eu amante.

CRÓNICA E X TR AN JE R A .

En los telégram as de que tenemos conocim iento 
al escribir estos renglones, no se hace la menor in ­
dicación acerca de las dos noticias que ayer circu­
laron por Madrid, relativas á la  actitud tomada por 
el mariscal Mac-Mahon con el gobierno francés, y  
á la proclamación de Bonaparte por ei ejército de 
París. En cambio el fechado en Versalles el 2 por la 
noche, nos anuncia dos cosas importantísimas, co­
mo son, el haber declarado la Asamblea nacional 
de urgencia la resolución de varias proposiciones 
pidiendo que se abroguen las leyes de destierro, y  
que la derecha de la  Cámara ha aceptado la  fusión 
de las dos ramas de la dinastía de los Borbones.

Ambas resoluciones servirán de fundamento pa­
ra la solución del problema que envuelve la consti­
tución del gobierno que ha dé reg ir  los destinos de 
Francia, de.spues de la crisis term inada con el es- 
term inio de la Cotnmune de París. Con ellos se re­
laciona íntim am ente la cuestión de las elecciones 
complementarias suscitada por el duque de A u d i- 
ffret-Pasquier, que tiene m uy preocupados á los 
hombres políticos de Versalles; y  se comprende 
bien el que así sea, con solo saber que hay ciento 
treinta y  cinco vacantes de diputados en la  Asam ­
blea, cuyos votos en un momento solemne pueden 

tener una inñuencia decisiva.
E l duque de Audiffret-Pasquier, al hablar de 

este asunto, ha aludido con marcada intención á 
las graves cuestiones que la Asamblea, 
con el sufragio universal, podrá exam inar, y  era 
tal el acento de convicción con que se espresaba, 
que el gobierno por boca del m inistro P icard, de­
claró estar conforme con el deseo del ilustre in ter­
pelante. Las elecciones parciales se harán, por con- 
sio-uiente, y  según La France se harán en la se­
gunda quincena de este mes de Junio, e ljlS  ó el 25. 
Es decir, que se sabe á punto fijo la época, pero no 

e l dia.
Resulta, pues, que sn significación en las actua­

les circunstancias es grande, incontestable, m áxim e 
si como muchos creen, después de haberse renova­
do, la Asamblea se declara constituyente, lejos de 

disolverse como se suponía. Acaso el conocim iento 
de estas aspiraciones de la  m ayoría haya gu iado al 
duque de Audiffret-Pasquier en su interpelación.

Terminado ya su examen de conciencia, Daburon ob­
servó que eran las tres de ia mañana.

__¡A.h! esclamo; y Tabaret que me espera: le encon­

traré dormido. . . .  , ,
Pero Tabaret no dormía, y del mismo modo que el

juez, ni siquiera se acordaba del tiempo trascurrido.
Diez minutos la bastaron para hacer el inventario 

del despacho del juez, que era una gran sala adornada 
con severa magnificencia.

Con una luz en la mano examinó algunos cuadros de 
los mejores maestros, pasó revista á los demá.s adornos 
y se fijó en la biblioteca.

Después tomó un periódico de la noche, y no encon­
trando nada nuevo, lo dejó y se entregó á sus medita­

ciones. , , r
Su idea fija era el asesinato de la Jonchere.
Como el niño que revuelve y ordena de nuevo sus ju ­

guetes, así descomponía y recomponíala série de sus in­
ducciones.

No era que tuviese dudas; creía conocer el asunto co­
mo el a S c, y sabia que Daburon participaba de sus opi­
niones. ¡Pero cuántas dificultades babia que vencer to-

davía! . . , . . .
Y  es que en las causas criminales el juez de prime­

ra instancia no resuelve por sí, pues tiene que elevar 
la causa á un tribunal supremo.

Y  este no se paga de convicción moral. Las probabi­
lidades, por muy poderosas que sean, influyen segura­
mente en su ánimo; pero no le arrancan jamás un vere­
dicto afirmativo.

Colocado entre la acusación y la defensa pide prue­
bas plenas y materiales.

La terrible ejecución de Lesurques ha dado ocasión 
á la impunidad de muchos crímenes; pero vale mas per­
donar á veinte culpables que condenar á un inocente.

El hecho es que, salvo los casos de flagrante delito ó 
confesión de parte, el ministerio público no tiene base 
cierta en que fundarse.

Casi todos los crímenes tienen su parte misteriosa é 
impenetrable. El talento del abogado está en descubrir 
lado débi 1.

üü incidente cualquiera, promovido en los últimos 
momentos , es suficiente para cambiar todo el pie 
nario.

A  medida que la civilización se propaga, los jueces 
jurados son mas tímidos, y muchos retroceden ante la 
pena de muerte.

En 01 momento en que se encierran á deliberar píen 
san mucho menos en lo que acaban de oir que en los re­
mordimientos eternos que puede proporcionarles su ve­
redicto.

Después de sustanciado el sumario con todas las 
pruebas existentes, se remite al jurado para la acusa 

cion del presunto reo.
Acontece muchas veces que el reo, cierto de que no 

ha dejado rastro alguno que lo descubra, desafía desde 
el foudo de su calabozo todos los procedimientos de la 
justicia. Pero puede ser inocente, y bé aquí por qué el 
tribunal suele declararse impotente.

Uu antiguo fiscal decia eu cierta ocasión:
—Conozco tres asesinos ricos, felices y condecorados, 

que á no ocurrir algún hecho milagroso, morirán en su 
cama y se les hará un entierro magnífico.

Tabaret no podía soportar la idea de que un asesino 
escapase de la acción de la ley. En su opinión, tal mons­
truosidad solo provenía de la torpeza en las diligeuci^ 
sumarias, de la mata gestión de los agentes de la policía 
y de la holgazanería de los jueces de primera instancia.

—No seré yo, murmuraba, quien abandone jamás la 
pista encontrada. No hay crimen bien demostrado cuyo 
autor uo se descu ra, á menos que este no sea un loco 
cuyo móvil e,cape á todo razonamiento. Aunque pasara 

[ toda mi vida buscando á un culpable morirla antes que 
I confesarme ven ido.
í Lo que es ahora, añadió, no me he engañado. ¿Pero
i qué pruebas suministrar á ese maldito jurado tan meti- 
¡ culoso y formalista? ¿Qué imaginar para que el asesino 
¡ se descubra? ¿Qué lazo tenderle? ¿Que estratagema pre­

pararle?
1 El voluntario de la policía se perdía en combinacin- 
• nes tan sutiles como impracticables, y  tan entregado

NUM. 403.
Sea de ello lo que se quiera, pronto tendremos oca 
sion de .salir de dudas, siendo muy probable que e 
ejército se adelante á despejar la incógnita, mani­
festando clara y  term inantemente sus simpatías. 
Dado el suceso, no hay para qué decir hasta donde 
alcanzarían sus consecuencias.

Ya  que del ejército francés hemos liecho men­
ción, debemos consignar que no obstante la gen e­
rosa defensa del general Changarnier, á la cual ha 
dado mucha fuerza la autoridad del noble guerrero  
que intervino en la capitulación de Metz, la Asam ­
blea de Versalles no ha querido inod ifijar la leg is ­
lación existente para que se hiciera una in form a­
ción parlamentaria y  se esclareciera aquellan tan 
triste página en los fastos de las armas de Francia.

El jefe? del poder ejecutivo, invitado por el m a­
riscal Bazaine á que se instruyera una sumaria, ha 
dicho con razón, que ora fuese en virtud de un 
mandato de la Cámara, ora se dejase á  la in ic ia ti­
va  del gobierno, el acto en sí seria siempre ju sto ; 
pero el ministro de la Guerra manifestó que nada se 
oponía á que el proceso se llevara adelante bajo la 
form a ordinaria y  con las garantías propias de la 
competencia especial de los jueces que habrían de 
fallarlo.

En su consecuencia, el mariscal Bazaine, á quien 
el genera l Changarnier ha elogiado por su va lor 
como m ilitar, no disimulando sus faltas com o g e ­
neral en je fe  del ejército del Rhin, será ju zgado por 
sus iguales. El proceso, que al fin pondrá en claro 
las verdaderas causas del gran  desastre que, des­
pués de todo, ha sido un anillo de la gran  cadena 
de las desdichas de Francia en su lucha con A le­
mania, se someterá al fa llo  de un Consejo de 
guerra.

A  30.000 asciende el número de los prisioneros 
cojidos en Paris, si los cálculos que tenemos á la  
vista son exactos. Una tercera parte no mas habia 
salido el 31 de M ayo para los puertos del Oeste. E l 
gob ierno andaba ocupado en form ar tribunales 
marciales ó consejos de guerra que decidiesen de la 
suerte de todos, y  parece que trataba de organizar 
una comisión m ista con el encargo especial {de d i­
v id ir  los prisioneros en varias categorías, según el 
grado de culpabilidad qué pudiera apreciarse en 
los interrogatorios.

El Qaulois dice con este m otivo, que en Conse­
jo  de ministros se habia resuelto se sometieran a l 
fallo de un Consejo de guerra, á todos los que por 
su situación en la Cotnmune, ó por su autoridad en 
los clubs ó en la prensa, hubieran contribuido á la 
insurrección. Bajo este concepto, el famoso Roche- 
fort y  otros muchos dem agogos que no se han co­
g id o  con las armas en la  mano, pero que,son in fi­
nitamente mas culpables que la m ayor parte de los • 
desventurados que hau perecido en las calles de 
París fusilados ó defendiendo las barricadas, serán 
sometidos á la jurisdicción m ilitar. Es justo.

En Florencia el Parlam ento continua discutien­
do disposiciones rentísticas. Sin em bargo, las con­
secuencias de lo  ocurrido en Francia no dejan de 
preocupar á los hombres políticos de Italia. En la  
sesión del 28 del pasado, el Sr. Farin i escitó a l g o ­
bierno á que se armara para hacer frente á los que 
pretendan deshacer en Roma lo hecho, no disimu­
lando que al esplicarse así hablaba de una inter­
vención francesa, recordando que M. Thiers habia 
protestado siempre contra las trasformacioues rea­
lzadas en la  Península antes de la anexión de Ro­
ma. E l ministro Sella calmó ó procilró calmar los 
temores del diputado, respondiendo que Francia 
tenia que hacer bastante en su casa para correr 
aventuras fuera. Además, también aseguró que las 
ideas del presidente del poder ejecutivo se habían 
modificado, lo cual podrá ser cierto, pero no se in ­
fiere de las instrucciones, bien recientes por cierto, 
que ha llevado á Roma el conde de Arcourt.

Asegúrase que en A lbania la insurrección que 
estalló dias pasados va ganando terreno. Las últi­
mas noticias que de a llí se han recibido dicen que 
se ha estendido á Bosnia, donde la tribu de Vasoje-

estaba á sus investigaciones, que no oyó abrir la puerta 
ni vió que el juez estaba á dos pasos de distancia.

La voz de este le arrancó de sus distracciones.
— Escusadme, Sr. Tabaret, le dijo, por haberme he­

cho esperar tanto tiem-o.
El buen hombre se levantó para saludarlo.

—A  fé mia, señor juez, contestó, ni siquiera sabia que 
estaba solo.

El juez se sentó cerca del agente y al lado de un ve­
lador donde estaba el espediente relativo al crimen. Da­
buron parecía muy fatigado; sin embargo, dijo:

__He reflexionado mucho acerca de este asunto...
__Y  yo también, esclamó Tabaret interrumpiéndole.

Y  en el momento en que entraba su señoría, pensaba en 
la actitud y aspecto del vizconde de Oommarin en el mo­
mento de su prisión. Este hecho es muy importante. 
¿Qué hará? ¿Se dejará llevar de la cólera? ¿Tratará de 
intimidar á los agentes? ¿Los amenazará? Esta es la 
táctica de los criminales de la aristocracia.

Yo creo, sin embargo, que permanecerá tranquilo y 
frió, porque tal es el carácter que demuestra la perpe­
tración del crimen. Ya vereis cómo hace alarde de una 
completa seguridad.

El buen hombre hablaba de una manera tal, que 
M Daburon no pudo menos de sonreírse diciéndole:

__no hemos llegado hasta ese punto.
__pgi-o llegaremos bien pronto, respondió vivamente

Tabaret. Supongo que á las ocho ó nueve de la mañana 
ordenareis el arresto de M. de Oommarin.

El juez se e.-'íremeoió involuntariamente. La hora de 
obrar se acercaba, y contempló la distancia que separa la 
idea dcl hecho; la decisión del acto.

__goig demasiado vivo, Sr. Tabaret, y no conocéis
obstáculos, esclamó el juez.

í __¡Puesto que el es el delincuente! Y  sino, ¿cree el se-
! ñor juez que otro alguno sea el autor del crimen? ¿Quién 

sinó tenia interés en asesinar á la viuda Lerouge y  en 
: destruir sus cartas y papeles? Noel, que tiene la torpeza 

d« los hombres honrados, vió á Oommarin, lo previno, y 
este obró.

—Sí, pero...
Tabaret fijó los ojos asombrados en el juez escla- 

mando:
—¿Es que el señor juez encuentra dificultades?
— Sin duda, respondió Daburon. Este negocio es de 

los que exigen la mayor circunspección. En casos seme­
jantes á este se debe proceder con seguridad, y hasta 
ahora no tenemos mas que presunciones. Si nos enga­
ñamos, la justicia no puede reparar sus errores de una 
manera completa. Su mano deja siempre un sello que 
nunca se borra. Aunque los tribunales reconozcan que 
se han engañado, y lo confiesen en voz alta, y lo pro­
clamen á banderas desplegadas, la opinión pública, ab­
surda é idiota, no perdona al que ha tenido la desgracia 
de parecer sospechoso.

Tabaret escuchaba al juez exhalando suspiros. Se­
guramente no hubiera procedido del mismo modo. Mon- 
sieur Daburon continuó:

— Yo creo que nuestras sospechas tienen sobrado fun­
damento; pero ¿y si son falsas? Entonces nuestra preci­
pitación seria para ese joven una horrible desgracia. ¡Y  
el ruido! ¡Y  el escándalo!

No sabéis lo que un paso irreflexivo puede costar á 
la autoridad, á la dignidad de la justicia y al re,speto 
que constituye su fuerza.

Los errores provocan la discusión, el exámen, y des­
piertan la desconfianza en una época en que todas las opi­
niones se pronuncian á cada instante contra los poderes 
constituidos.

El juez se apoyó en el velador y quedó en silencio, al 
parecer reflexionando.

Tabaret decia para sí:
— Un cambio completo; por eso le llaman el tembla- 

j dor. Llega el caso de obrar y entonces habla. Debe espe- 
I fiú órdenes y establece teorías. De seguro que mi des- 
I cubrimieuto lo tiene aturdido. Daria un doblón por no 
i haberme llamado, en cuyo caso permanecería en lam as 

supina ignorancia. 'Vamos, si el reo fuese algún hombre 
del pueblo, ya seria otra cosa; peí o con los títulos es 
preciso proceder con prudencia reflexiva.

[St con(in%irá.j
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ric se ha iusurreccionado contra el bajá de Scutari. 
Parece que se teme que los monteneg'rinos tornen 
parte, en cuyo caso el m ovim iento puede ser 
orrave.

y  si bien no conocernos el hecho á que se refiere el 
coleg-a, eside presumir que tenrra relación con a l-  
g ’un nuevo punto n e g ro :

Parece que al fin se verificó en la armada la 
promoción anunciada y  producida por los retiros y  
el puse á la escala de reserva de los jefes y  oficiales 
de la activa, que han sido baja en este escalafón, á 
consecuencia de la últim a clasificación del A lin i- 
rautazgo.

Ya, pues, se han conseguido veinte y  cinco ó 
treinta vacantes, sacrificando á varios jefes y  o fi­
ciales con menosprecio de sus servicios, cortándo­
les la carrera<y arruinando á sus desgraciadas fa ­
m ilias para qué qiieden satisfechas las ambiciones 
impacientes de los que no m iran en los medios para 
medrar en su carrera.

Como esto ha de repetirse todos los años y  las 
exigencias irán en aumento, nosotros ño dejaremos 
de clamar contra el sistema inquisitorial y  perni­
cioso que conduce á estos escándalos y  que hace 
que no haya justicia ni garantía  de ninguna espe^ 
cié para los que gastan su patrim onio y  se dedican 
á la  penosa ca rera de la  armada.

En todos los cuerpos m ilitares de España uin- 
gun  je fe  ú oficial puede ser separado del servicio 
sin que se instruya e.spediente gubernativo, se le 
hagan los debidos cargos y  se o iga  en defensa;’ en 
la  marina basta el inform e de un je fe  ó la aprecia­
ción d^ uno de los señores del A Imirantazgo para 
variar por completo la faz de su carrera sin que el 
interesado tenga de ello la menor noticia hasta que 
recibe la comunicación en que se anulan sus 
servicios, se lastima su buen nombre y  se perjudi­
ca su porvenir y  el de su fam ilia. Y  lo cual en a l­
gunos casos puede ser origen  de un in form e apa- 

■ sionado, de un mal querente ó por satisfacer ven ­
ganzas personales, siendo las mas veces el m inis­
tro del ramo, el instrumento de estas malas pa­
siones.

No se concibe como en esta época de llamada l i ­
bertad y  progreso, no se levanta la voz contra las 
prácticas de la declaración clandestina y  de los in­
formes tenebrosos é inquisitoriales, con m engua de 
los derechos del hombre. Sistema* contra el cuál 
reclamaron generales tan ilustres como D. Antonio 
de Es(.íaño y  D. Francisco Javier de Ulloa.

Además, la escala llamada de reserva, sin nú­
m ero determinado, ha de aumentarse considera­
blemente, con claísificaciones como/la presente, y  
gravarse de una manera fabulosa los intereses pú­
blicos con el aumento de sueldos, sin que el servi­
cio obtenga el menor beneficio.

T iem po es ya  que esto se m ire con el deteni­
m iento debido, ya  sea por el gobierno y a  sea por 
las Córtes.

« ¡L A  MAU!...

¡Ouarenta y siete carretas atestadas de fardos!
¡Gíbraltar en Málaga!
¡Géneros, tabacos, quincálla!
¡Los lielatos abandonados!
¡Destituciones, sobornos, bofetadas!
¡Grandes peloteras entre los concejales postizijs!
¡hl alcalde y  otros de la corporación dimiten!
Se nombra nuevo personal para las puertas...
La vendeja se aproxima...
¡Gran Dios, qué idea!...
¡La mar, señores, la mar!

LOS COMUNISTAS.
Porque aquí hay comunistas, y  comunistas del peor 

género: quien lo niegue no sabe dónde tiene las na­
rices.

Málaga está, escandalizada con el gran contrabando 
que sp lia descubierto.

No podemos entrar de lleno en la cuestión; pero es 
preciso que se haga luz, mucha luz .sobre este asunto, y 
que todos sepamos la verdad.

El esclarecimiento de los hechos intere a á muchas 
corporaciones y personas, lo cual nos hace creer que no 
se pretenderá echarle tierra al negocio. Y  si se le quiere 
echar, Papel Verde escarbará sin consideración á 
nadie, que esto ya pasa de castaño á oscuro, y  es una 
mala vergüenza que Málaga venga siendo el juguete 
de un puñado de hambrones sin pundonor y  sin deli­
cadeza.

La voz pública, la prensa lo dice; el escándalo es 
cierto.

Todos sabemos á quiénes se acusa, y tal vez sepamos 
quiénes son los comprometidos.

Que hablen los que deben hablar, que la verdad se 
esclarezca, y que los tribunales obren.

Sepamos de una vez quiénes son los que conculcan 
la ley, los defraudadores, los que viven y  se enriquecen 
á costa de las mas repugnantes trapacerías.

Que salgan á la pública vergüenza los hipócritas que 
constantemente insultan á los desheredados de la fortu­
na, quesean llamados á la barra los que tal vez hayan 
asegurado en mas de una ocasión que la república es el 
pillaje y el robo.

El delito es innegable: el escándalo está dado.
Mas de dos, mas de cuatro, mas de veinte deben ser 

las personas comprometidas y  responsables del de­
lito;

Que se haga justicia, hombres de justicia, y  que de
una vez conozcamos á esos truanes de frac y  de corbata 
blanca, escándalo y vergüenza del pueblo

Al grado de inmoralidad y de prostitución á que he­
mos llegado, hace falta un gran escarmiento, un escar­
miento sério. .

Y  si no se hace, ahora es la ocasión de que en enér­
gica protesta estallen indignadas todas las personas de­
centes, todos los hombres honrados que, con criminal 
indiferencia, vienen contemplando lo que sucede en este 
escarnecido y  saqueado pueblo de Málaga.»

«lnstint¡vamentsi<i«tneutfaittos'ayer'la noticia dááa 
por los periódicos l^;ftiiiiistas: franceses y reproducida 
por los tradiciüaalistas españoles, de que los príncipes 
de ürieans habían asistido á la conferencia de Ginebra 
y sometidüse en ella al conde de Ohambord.

Hoy, congas s^uros datos, podemos afirmar de la 
manera mas terminante, que ningún príncipe de la fa­
milia de Orleans ha visto al conde de Chambord, ni por 
casualidad siqui^a^esíado últimamente enGmebra.

El príncipe Je Joinville’y el duque de Áuinale, á 
quienes noininatim se ha citado como asistentes á dicha 
conferencia, no se han moádo de Francia, donde la 
aprobación de sus poderes como diputados se halla aún 
pendiente de |a discusión de a,Asamblea nacional.//

Eu brevqjlsabreijiüs coa certeza lo que haya de 
exacto sobre el particular.

Cualquiera que sea la resoluciou que adopte la 
Fraucia respecto de su íoriua de gob ierno ya  sea 
iaterina, y a  üeüuitiva, uo puede hacerse esperar 
muchos dias; pues los deplorables acontecim iea- 
tos que acabau de t^uer lu gar ea Paris; deben ha­
ber enseñado á los hombres que hoy rigen  los des­
tinos de la  Francia que las interinidades son 
origen  de catástrofes iguales ó parecidas á las que 
acabau de horrorizar al mundo entero.

Las Novedades^ en su reciente prospecto, re- 
vindica la  honra, firoclama los principios y  des­

p lega  la bandera del partido progresista histórico 
tradicional, regenerado por la corriente dem ocrá­
tica, y  se declara eu abierta y  decidida oposición 
al gob ierno y  á la  sifuacipn actual, á quienes con­
sidera, con fazoh, como enem igos de todo p rogre­
so, com orétnófa  d é la  libertad y  como principales 
causantes'del déscredito del partido y  de las gran ­
des desventuras dé la patria.

N) los misnlos hombres.del antiguo partido pro­
gresista que en a lgo  estiman sus antecedentes y  su 
fé política Quieren hacerse solidarios de la deplora­
ble situación dominante. A l ia d o  de Las Noveda­
des la combate el diario progresista el ¿¡.codel Progreso, '

Todas las colectividades históricas con bandera 
lim pia y  conocida y  con ellas el pueblo español es­
tán enfrente de lo existente.

Los empleados municipales de Alhaurin el 
Grande han d irig ido una razonada y  enérgica es- 
posicion á las Cortes contra el proyecto del Sr. M o- 
ret, en la parte que hace relación con el nuevo des­
cuento de sueldo que proyecta elevar á ley el señor 
m inistro de Hacienda.

E l ,Sr. Moret lo que quiere es sacar cuanto pue­
da a los contribuyentes, y  luego no pagar á  nadie. 
Este el m agnifico sistema de varios sabios combi­
nados.

Se eleva la contribución territorial al 20 por 100 
para el Tesoro como impuesto fijo, y  fuego uo se 
paga  al clero.

Se venden los bienes^de propios, de beneficencia 
y  establecimientos públicos, y  lu ego no se paga á 
los maestros de prim era enseñanza y  se descuenta 
el sueldo de los empleados municipales..

Se impone la contribución de consumos sobre el 
v ino, aceites y  licores, etc., etc., para que se pague 
en el punto donde se elabora, es decir, sobre la  pro-, 
piedad, y  luego se concede una cuerda á los con­
tribuyentes y  empleados municipales para que se 
ahorquen.

Es preciso condesar que el Sr. M oret es un gran  
m inistro, un gran  sabio y  su sistema un famoso 
sistema.

Parece que el diputado de la m ayoría, Sr. F er­
nandez, presentará una enmienda á los presupues- 
tos del Sr. Moret, en puyo debate terciará probable­
mente él Sr. Ramos Calderón, diputado también de 
la  mayoría.

La enmienda dice así:
«í^ednnos al Congreso se sirva admitir la siguiente 

adición al párrafo 9.“, que .se refiere á la Hacienda pú­
blica del proyecto de contestación al mensaje de la coro­
na, redactado por la mayoría dé la comisión:

El Congreso aspira á que se obtenga la deseada nive­
lación de los presupuestos generales de ingresos y gas­
tos del Estado para el próximo año económico, y á que 
sea innecesaria desdo hoy toda emisión de efectos ó va-' 
lores públicos que representen deuda con interés, desti­
nada á cubrir obligacipnes ordinarias de presupuestos 
saldar sus déficits.'

 ̂ Palacio del Congreso 29 de Mayo de 1871 .^Lorenzo
Fernandez.—'V'. Morales Díaz.— Manuel Gavin.'__L
Franco dél Corra!;—Rafael Tejada.— Antodio 
Calderón.—Joaquín María Villavicencio.»

Parece que ha sido aprobado el fallo del cousejo

de guerra que cond’éiió'á niiestro digno amigo el
genera l Lersuudi á la privación de empleo, por uo 
haber cum plido la órden en que se le previno su 
presentación en esta córte.

Estamos seguros que el noble genera l Lersun-

di recibirá con verdadera satisfacion la noticia de 
un fa llo  que lo desliga moral y
maíerialnente lo ha estado siempre de una situa­

ción que no ha logrado alcanzar sino el ódio del
país donde trata de imponerse y  el desden del 
mundo civilizado.

de Julio de 1869, referente á la reforma arancelaria, que 
ha sido infringida en su b ise 4.®; y íes®o que pase á la 
comisión dé presupuestos.

Eltír. JOVE HEVI.A; Como ya hemos visto varias 
veces que las votaciones casi se han nivelado, y  como 
pudiera suceder que la mayoría obtenida fuese debida á 
diputados sujetos á la ley de incompatibilidad, ruego á 
la comisión que entiende eu este asunto que apresure su 
dictamen, y se lo ruego eu nombre del decoro del parla­
mentarismo, de que soy ardiente entusiasta, para que*’ 
tenga debido efecto el art 2.“ de la ley, que manda que 
ai día siguiente de constituido el Congreso se sorteen 
los diputados empleados que pasen de 40.

El br. QÍJHí OGA VAZQUEZ; La comisión se ha 
reunido varias veces, y si ya uo ha dado dictamen como 
sus individuos desean, ha sido porque las dependencias 
del gooierno no üau remitido todos ios datos que se han 
pedido.

Laido el voto particular del tír. Garrido ai dictamen 
de la comisión fijando la fuerza dei ejército para el año 
de 1871 á 72, dijo

El tír. rUTAU; el autor del voto no se halla presen 
te, siu duda porque siendo hoy dia destinado á pregun­
tas é interpelaciones, no creería que habría de discutirse 
uu voto á primera hora.

l o  ruego, pues, á la Mesa que no se entre en esta 
disensión, pudiendo yo, puesto que tengo pedida la pa- 
abia, dirigir alguna pregunta al gobierno, encontrán­
dose como ya lo está en su sitio el señor presidente del 
Consejo

El señor conde de TORENO: En el periódico U  Epo­
ca he leído el siguiente suelto, que me mueve á di 
rigir una pregunta ai señor ministro interino de Fomen­
to. (Leyó.,

Como los diputados de Astúrias no hemos recibido 
invitación de este género, yo pregunto ai señor minis­
tro de Fomento si hay alguna razón especial para que: 
la provincia de Astúrias sea esceptuada de esta regla 
geneial; escepcion tanto mas estraña, cuanto que el se 
ñor director de obras públicas es iiijo de aquel país.

El señor ministro de FOMENTO; Voy á satislác r, y 
creo que cumplidamente, al señor conde de Toreuo. ’

S. b dice que el señor director de obras públicas no- 
ha pasado la invitación á que se refiere el suelto que ha 
leido, á los diputados de Astúrias, lo cual me hace pen 
sar, dada la justificación y  la equidad del señor direc 
tor de obras públicas, asturiano entusiasta por su oaís, 
qu« se ha dirigido primero á los representantes de las 
demas provincias, para quedarse después solamente con 
sus compañero^ y tratar el asunto eu familia.

El señor conde de TORENO: Doy las gracias a l _____
ministro de Fomento por las esplicaciones que ha dado,

- - • ‘ o

políuco“ l? s u f\ 'í 'o “ í : t : r s r  y  °
como dice S S., tienen pocos recursos, pwa^^SlorpTco 
valen las cédulas, como no valen nada para los que íada 
tienen. Por consiguiente, el que no la tenga es poraue 
no quiere; y  como yo creó que todo ciudadano está inte 
resudo en tenerla, si alguno pierde un derecho porque le

talte, es seguramente porque no quiere disfrutar de ese
derecho.

Dice el Sr. Muro que si para ejercer el derecho elec­
toral .se necesita la cédula de vecindad. Yo creo que no- 
pero SI se necesita para identificar la persona de un 
elector y s. ese elector uo la lleva, será un hombre que 
se cuide poco de los derechos que le corresponden.

De Ircoit-JTOta de los presidentes de las mesas tam­
poco tiene que decir nada el gobierno por el respeto que
.eae.a,ii.hb,;p-taldeUufrngio, y T̂ orque.̂ ^

entesóse dina que quena influir eu lo que no lecom -

Por consiguiente, para que un ciudadano sea elector 
la primera cóndicion es que e.sté inscrito en el padrón- 
pero .SI en él colegio se ofrecen dudas acerca de L  oer- 
sonahdad, el presidente tendrá que acudir á los medios 
que le descubran la verdad; y si entre esos medios adop- 

, ta.el fie exigir la  cédula de vecindad, ¿qué ha de hacer 
el gobierno eu eso? •

Por tanto, no há lugar á la interpelación, toda vez 
que la epsa es clara: siempre que se necesite .la cédula 
para identificar la persona del elector, el presidente lia­
ra bien en exigirla.

El Sr MURO: Toda vez que para el señor ministro 
de la Gobernación el asunto es baladí, y  para mí es gra­
ve S. S. ocupará siempre mejor posición que yo en'este 
debate, y por lo tanto yo le suplico que en beneficio de 
lo que a todos nos interesa, discutamos estensamente 
esta cuestión para fijar bien sus términos.

Su señoría ha dicho cosas muy graves que yo no pue­
do dejar pas-jf, y por tanto lo e^imaria .mucho que se 
Sirviera contestar á mi interpelación, ó señalar dia para 
ello. ■ ^

El señor ministro de la GOBERNACION: Estoy dis­
puesto á contestar en el acto.

El Sr. PRESIDENTE: Habiendo pendientes otras in­
terpelaciones, queda aplazada la del señ^ir Muro para 
cuando la toque el turno. , ■

Continúa la discusión de la interpelación del señor 
González Chermá.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: Contestando a las

Ramos

Se confirma la dim isión del subsecretario de H a­
cienda, á causa del nombramiento hecho á favor 
del Sr. Sánchez Borg*uella.

Ya ven nuestros lectores como la noticia ha sa­
lido cierta, á pesar de liaberla desmentido los ó rga ­
nos ministeriales.

Nuestro d igno am igo  el señor conde de Toreno 
ha d irig ido  una pregunta, en la sesión de ayer, al 
señor m inistro de Fomento, llamando m uy séria- 
mente la atención sobre dos hechos importantes 
que interesan vivam ente á la provincia de Cviedo.

Se reduce el priiñer punto á reclam ar de parte 
del señor director general de Cbras públicas el 

m ismo celo y  la misma consideración para Astú­
rias que para las demás provincias de España.

Se reduce el segundo estremo á procurar que 
ya  que han comenzado á construir.se algunas car­
reteras en aquel territorio, no se pierda el dinero 
gastado y  se terminen las obras emprendidas, en 
lo  cual ganará la  provincia de Oviedo y  el Estedo 
juntamente. " '

El celo del señor conde de Toreno no puede ser 
mas patriótico, y  d igno de alabanza.

El señor conde aprovechó también la  ocasión

Una de las muchas intemperancias del enfant 
terrible Sr. Rom ero Robledo, cometidas en su ú l­
tim o discurso, ha merecido con justicia una grave  
y  genera l censura, y  ha dado m árgen para que La 
Esperauza escriba las oportunas reflexiones si­
guientes:

«Yo  oigo todos los dias, decía el Sr. Romero Roble­
do, insultos contra uua persona, declarada inviolable 
por la Constitución, y que debiera serlo además por las 
leyes m-as vulgares de la cortesía.»

«Esto, dirigiéndose á las personas que forman la m i­
noría carlista del Congreso, y  por lo que han hablado 
como diputados los miembros de esa minoría, no es 
cierto. Ningún diputado carlista ha insultado en sus 
discursos a la persona declarada inviolable por la Cons­
titución.

Pero supongamos que así no fuera: ¿son los moros 
fronterizos, son los fogosos Isabelinos del quinquenio y 
los no menos fogosos isabelinos del 22 de Junio de 18136

Hé aquí lo.s despachos telegráficos recibidos 
ayer del estranjero que nos com un icó la  Aqencia Fahra-.

Vei-salles 2 (noehe).^En la Asamblea nacional se ha 
adoptado la urgencia con motivo de varias proposicio­
nes pidiendo se abroguen las leyes de destierro.

La derecha ha declarado que la fusión de las dos ra­
mas de los Borbones ha sido aceptada.

Lóndres 2 (tardéj,— Eu la Bolsa se cotizan:
E! consolidado inglés, ,á 91 7¡8.
El 3 por loo francés, á 53.
El 3 por loo español, á 33 1¡2.
Han cesado las ejecuciones sin sentencia en París.
Serán juzgados en Versarles los prisioneros cocidos 

en París.

Quedarán completamente libres mañana las comuni­
caciones con París. l. ; ,

Versalles 3 (á las Ío y 35' de la tard:).—Asegúrase 
que la mayoría d^ la Asambleji na.ciqnal presentará hov 
una proposición suprimiendo la ley. de proscripción con­
tra las dos ramas de la fam'iiía deBerbon.

Anunciase también‘ la presentación de otra proposi­
ción disponiendo que el Sr. Thiers ejerza el poder ejecu­
tivo por espacio de dos añbsi

Los consejos de guerra comenzarán á funcionar el 
martes en París.

Dos ferro-carriles han reanudado esta mañana su 
servicio con París. La afluencia de viajeros ha sido muy 
grande, y la circulación completamente libre.

Las tran-sacciones mercantiles renacen en París.
'Versalles 3 (á las 7 y  55 de la tarde.)—La Asamblea 

nacional ha aprobado por un-animidad un crédito de 
1.053.000 francos destinados á lá reelificacion de la casa 
del Sr. Thiers derribada pOr los insurrectos de París.

La comisión que ha de emitir dictámen sobre la ley 
levantando el destierro de las dos ramas de los Borbones 
se muestra casi por completo favorable al proyecto. i

Asegúrase que pasado, mañana se preseutará la pro­
posición confirmando al Sr. Thiers el poder ejecutivo du­
rante dos años.

'tanto mas satisfactorias, cuanto que de sus palabras se 
deduce que probablemente una buena parte del presu­
puesto de obras públicas se consignará á favor de la muy 
necesitada provincia de Astúrias.

El Sr. MURO; Antes de constituirse el Congreso, 
anuncié al señor ministro de la Gobernación una° pre­
gunta que califiqué de urgente, y que hoy por razón de 
tiempo califico de urgentísima, relativa á abusos come­
tidos en las elecciones por muchas autoridades arbitra­
rias, eutre los cuales aparece en primer término el que 
Voy á revelar al Congreso.

A l crearse las cédulas de vecindad, fueron reglamen­
tadas en el decreto de 17 de Enero de este año, en él que 
se dijo que tendrían efectos civiles y  económicos, pero 
de ninguna manera políticos. Pues bien; en la provincia 
de Valladülid, ei gobernador Sr. Gaüo.stra, siguiendo 
sus sentimientos reaccionarios, dió á dicho decreto tal 
estension, que hizo que esas cédulas sirvieran para 
ejercitar derechos políticos, mandando que se exigieran 
para votar; de tal modo, que en una ci cular que pu­
blicó en el Boletín oficial de 28 de Febrero, dice en su 
disposición cuarta;

«Hasta la víspera de las elecciones pueden hacerse

razones e.9puesta.s por m í el sábado último al esplanar 
la interpelación relativa al modo-de constituirse la di­
putación provincial de Castellón de la Plana, dijo el 
señor ministro de la Gobernación lo siguiente (Leyó). Ei 
smoT ministro apoya lo que yo dije: que el gobernador 
se arrogó facultades que no tenia, faltando abiertamen­
te á la ley provincial, qus dice en sus artículos 23 v ^  
(Leyó).

El gobernador constituyó la diputación sin dejar dis­
cutir los dictámenes de la discusión relativos á actas 
de fiiputados electos: yo pedí la palabra para leer los 
artículos 27 y 28 de la ley, y  el gobernador me lo impi­
dió, por lo cual me vi en la necesidad de presentar el 
siguiente voto de censura (Leyó).

Piles ni delicadeza tuvo el gobernador, puesto que 
no dejo discutir ese voto de censura presentado contra 
él, sm duda porque el Sr. Lobit sabia que la mayoría 
de Jos diputados le era contraría. '

— «1 señor gobernador los artículos
0/y 28 de la ley; pero dijo que allí se hacia loque él 
quena, y  preguntó á los diputados electos si estaban 
ronformes en constituir la diputación, de lo cual prote.s- 
taron 20 de los 37 presentes, sin que sirvie.-a tampoco de 
nada la protesta.

¿Cree el señor ministro de la Gobernación que el go-
^ ---------------------- pU.OU.CU U a C c r S C  r  H A *J * V£O,0 O l g ju  —

el registro del censo las anotaciones correspondientes ' Presidiendo aquel acto, aun cuando huliiera
.. .a incapacidad ó adquisición del derecho electoral* pe- “ trecho para luicerlo, habría cumplido con
ro desde 1.® de Marzo próximo los electores que hicieren L habían discutido las actas

CORTES.

sus

para hacer un recuerdo honroso para él celosísimo ^ c o n v e r t id o s  en ardientes amadeistas, los que tienen 
director de Obras públicas, Sr. Uria, hiio Querido quejarse de los insultos que se dirijan á

^ ' Personas declaradas inviolables por la Constitución y
para recordar con tal motivo la observancia de las leyes 
mas vulgares de la cortesía?

¿No han recibido los fronterizos grandes favores de 
dona Isabel? ¿No deben muchos de ellos á esa señora las 
posiciones que han reclamado el dia del triunfo de la

de Astúria-s, y  cuya prematura muerte lloran 
numerosos amig*os.

E l  In te rn a tio n a l, periódico im perialista quese 
publica eu Lfimdres, aconseja un plebiscito en que 

el pueblo vote «im perio; monarquía ó república.» | revolución?

A yer ha llegado á Madrid el señor general M a- 
kenna.

Inmediatamente ha ido á  presentarse al señor 
m inistro de la Guerra, y  se dice que ha sido curio­
sa la conferencia.

La Epoca hace la siguiente pregunta:
«¿Querrían decirnos los periódicos ministeriales qué 

es lo que ha pasado en Murcia con un contrabando 
apreliendido por el administrador económico en per­
sona?»

A  que no es contestada.
------

Ha circulado en el salón de conferencias del 
Congreso un papel en que se manifiestan las razo­
nes que hay para acusar ante las Córtes al Sr. F i-  
guero la  por haber ofrecido al Banco de París una 
cantidad de pagarés de bienes nacionales que no 
tenia.

El haber dispuesto de esa garantía indebida­
mente ha sido cuusa de uua pérdida para el Estado 
de mas de 40 millones. Solo en épocas de tanta de­
gradación é inmoralidad se ven e.stas cosas.

De un diario malagueño tomamos lo siguiente,

era . esa señora inviolable, según la 
Constitución? ¿No era mujer? ¿No está en la desgracia? 
Y  sin embargo, con esa señora sus antiguos servidores 
y aduladores los moros fronterizos, se han ensañado: 
esa señora ha sido injuriada, vilipendiada, ultrajada en 
sus sentimientos de madre y  de esposa por los fronteri­
zos sus antiguos cortesanos; para calificarla han agota­
do las palabras mas duras del Diccionario. ¡Y  todavía se 
atreven á invocar las leyes de la cortesía!»

Como rectificación al telégram a que insertamos 
en e lu gar de costumbre, hace La PalÜicoi de ano­
che las dos siguientes manifestaciones;

«La  noticia del dia ha sido hoy la fusión de la rama 
primogénita de la familia de Borbon con la de los Or­
leans, hasta el puntu de que algún diputado quería ha­
cer una pregunta al Gobierno sobre el particular.

Háse creído ver la confirmación de los rumores que 
sobre este punto circulan hace dias en el despacho de la 
Agencia Hacas que en otro lugar insertamos, en el que 
se dice que «la  mayoría de la .Asamblea nacional pre­
sentaría una preposición abrogando la ley de proscrip­
ción contra la? dos ramas de la familia de Borbon.»

Pero de que se trate de presentar esa proposición y 
deque la Asamblea ia apruebe no se deduce forzosamen­
te que la fusión se haya verificado entre los príncipes 
mismos interesados en ella, especie que en otro lugar ne­
gamos.»

CONGRESO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 3 de Junio 
¿a 1871.

PRESIDENCIA DEl  SR. OLÓZAGA.

Abierta á Fas dos de la’tarde, se leyó y fué aprobada 
el acta de la anterior.

Los Sres. Yicens, Moreno Beuitez y Rojo Arias pi­
dieron que constase sú votó’conforme con el de la ma­
yoría en la votación contra el voto particular del Sr. No­
cedal.

El Sr. Pascual y  Casas recordó la iiiterpelaciou que 
tenia anunciada al señor ministro de la Guerra sobre la 
existencia del batallón de francos de Cataluña.

Se concedió licencia al señor conde de Maceda para ir 
á Roma á felicitar al Sumo Pontífice en nombre de ia 
sociedad católica de España.

Habiendo pedido varios señores diputados que se les 
reservase la palabra para dirigir preguntas ai gobierno, 
dijo

El Sr. PRESIDENTE: No hallándose presente el go- 
ierno de S. -M., se'reserva la palabra á los señores di­

putados que la tienen pe lida pura hacer preguntas, y  se 
va á pasar á otro asuúttf.

Sin discusión fué aprobado el dictamen de la comi­
sión proponiendo la admisión como diputado de D. José 

unza ez Alegre, que ingresó en la tercera sección. 
oUa mente fué aprobado'el dictamen negando autoriza- 

mon^l juez de Oviedo para procesar al Sr. González

en Se pondrá inmediatamente
C á m a r r " ' ' ' ”  S. M. la resolución de la
Camal a, para que se escárcele al Sr. González Alegre y 
pueda presentarse en el Conoreso » ^

Fueron aprobados sin di.scusion 12 dictámenes de la 
Comisión de peticiones. ue la

E lS r RÜIZ GOMEZ: Presentó una e.«po.?icion de 
varios propietarios de empresas mineras en la provincia 
de Oviedo, pidiendo se tenga en cuenta el decreto de 12

reclamaciones sobre el particular deberán acreditar ha­
llarse provistos de la cédula de empadronamiento, crea­
da por real decreto de 17 de Enero ultimo, y qué, con 
arreglo á lo dispuesto en la segunda disposición tr’ansi- 
toria de la instrucción de 14 del actual, debe repartirse 
á todos los vecinos en dicho dia.

begun el decreto de 17 de Enero, las cédulas de Ve­
cindad no debiaa tener aplicación ha.sta 1.® de Abril y
sin embargo, el Sr. Gallostra dice en su circular que’sC 
deben exigir desde 1.® de Marzo, faltando de una mane­
ra evidente á la ley, y dando lugar á que los presidentes 
de las mesas interinas exigieran á los secretarios y 
presidentes de las mesas de Jos colegios de mi distri­
to la cédula de vecindad para tomar posesión de sus 
carg-os.

Yo pregunto al señor ministro de la Gobernación si 
está dispuesto á hacer eotender á los gobernadores y á 
los alcaldes que las cédulas de vecindad no tienen efec­
tos políticos.

El señor ministro de la GOBERNACION: Creo yo 
que el Sr. Muro podía haber hecho su pregunta sin 
traer á plaza las elecciones de ValladoJid, cuyas actas 
están ya aprobadas. Esto no tiene que ver con la con- j 
ducta de aquel goberuador, que nada tiene de arbitra­
ria, á pesar de que S S. la ha calificado así. Pero apar­
te de esto, voy á contestar terminantemente á la pre­
gunta del Sr. Muro.

Si un elector está inscrito en el censo, sí su nombre 
está en las listas, si identifica su persona en el colegio 
electoral cuando haya necesidad, clro está que no nece­
sita otro requito para votar, Pero cuando una persona 
se presenta con un nombre supuesto ó con la cédula 
electoral de otro, y no hay mas recurso para identificar 
.su persoua que el testimonio de Jos electores que se ha­
llan en el colegio, de los cuales unos dicen que es elector 
y Otros que no, ¿qué recurso le queda al presidente de la 
mesa? Exigirle ua documento que debe tener hoy todo 
español, puesto que no se puede dar ningún paso sin él 
dentro de la sociedad. Por consiguie re , cuando se pre­
senten estos casos de duda en los colegios electorales, 
deben presentar la credencial, como decía el señor mi­
nistro de Hacienda, que acredite que son ciudadanos; 
lo cual quiere decir que se busca la verdad del sufragio 
universal, y que se trata de impedir que voten los que 
no son electores. Y como esto no es ni mas ni menos que 
una garantía para la verdad del sufragio, no creo que se 
oponga áello ni el Sr. Muro ni nadie.

El Sr. MURO: Debo confesar, señores diputados, que 
no me encuentro satisfecho con las esplicaciones del se­
ñor ministro de la Gobernación.

S. S., á quien creo hoy amante del sufragio univer­
sal, iwr fuerza debe comprender que todo lo que tienda 
á limitarle directa ó indirectamente es uua cuestión gra- 
ve. Y yo tomo con tanto calor este asunto, porque al sa­
lir de mi ciudad recibí el encargo de mis electores, como 
puéde afirmar el Sr. Soler, de gratar aquí la cuestión, 
toda vez que si se exige la cédun de vecindad para los 
derecho.? políticos, los electores republicanos no podran 
votar, porque, no tienen para comprar la cédula por in­
significante que sea su precio.

Es evidente que se coarta y  se limita de esta manera 
la libertad del sufragio; y yo deseo que el señor ministro 
de la Gobernación haga constar que ea manera alguna 
puede limitar ese derecho la falta de la cédula.

De todos modos, si el señor presidente me lo permito 
y  el Sr. Sagasta lo quiere así, lo anuncio desde iue^o 
una interpelación sobre este asunto. °

El. señor ministro de la GOBERNACION; No tengo 
inconveniente en que el Sr. Muro esplane la interpela-

para luicerlo, habría cumplido con la 
fiu» no .se hablin discutido las actas de 

todos los diputados electos, ni había recaído acuerdo de 
la diputación, que eéel único juez pa^a decir si las ac­
tas sou o uo graves. Por tanto, los que han informado 
ab. b., no han hemo mas, como vulgarmente, se dice 

i que ponerle en berlina. ’

, YüVupgp, pues, al señor inioii.stro,,antes de pasará 
¡otro punto, que considere que se ha faltado á una por­
ción de‘artículos de la ley; que la diputación provincial 
¡de Castellón esta constituida facciosamente; que nin­
gún gobierno puede permitir que una corporación de 
danta importancia esté funcionando de una manefa ile- 
pgal, y que e.s vergonzoso que tengamos diputaciones 
.constituidas como la de’Castellon, por lo que repito mi 
.ruego para que S. S. ponga coto á estos abusos.

Por lo que hace al segundo pmnto, que hace á S. S. 
úna Observación. Dijo S. S. que era tan difícil poder ha­
cer cargos al gobernador de Barcelona, como robar la lu­
na; y yo solo diré al señor ministro de la Gofiernacion 
que entre el deber y el poder hay una gran diferencia. 
El gobernador podía faltar y  faltó á la ley, y  yo no po­
dría robar la luna. «> j o

En cuanto á los perjuicios de los propietarios de ter­
renos espropiados por la empresa del ferro-carril de 
Almausa a Tarragona, como este asunto está en los tri­
bunales, no dire una palabra mas, si bien creo estoy en 
mi derecho al interpelar al ministro cuando .sus delega­
dos no cumplen coa la ley.

I Sobre el tercer punto ha dicho el (señor ministro de
I la Gobernación que yo no estaba conforme porque no se 

me había dado la presidencia de la comisión permanen­
te. Esto no es exacto. Mis amigo» dijeron que estaban 
conformes en hacer la coalición con los mon irquicos á '/ 
condición de que fueran a la  comisión permanente dos 
monárquicos y dos republicanos, y  que el quinto lo de­
cidiera la suerte, y en una reunión que tuvieron los 
diputados insistieron ea que yo .debía aceptar la pre­
sidencia. Digo esto para que vea S. S. que yo nun­
ca he pensado-en ser presidente de la comisión perma­
nente.

Tampoco es verdad que los republicanos no estuvie­
ron a mi lado. Aquella minoría convocó al pueblo, acu­
dieron 4 o 6 000 personas, y  acordaron declarar traido­
res a los que habían apoyado al gobernador. Lps diputa­
dos republieanos estaban presentes, y  no teniendo pala­
bras con qué contestar, dijeron que teníamos razón y 
que ellos habían faltado. El comité provincial declaró 
asimismo traidores á esos diputados.

^  hablar^de la sublevación carlista de aquella pro­
vincia que el señor ministro de la Gobernación ha con 
fundido con la republicana, sostuve que los militares
cumplieron su deber, que estuvieron pasando el tiempo 
en la provincia con el solo objeto de buscar ascensos: y  
ahora repito que aquella sublevación no tenia ninguna 
importancia; y  yo, que entonces era alcalde de la capital 
rogue al gobernador que retirase dé ella las tropas, ase­
gurándole que yo respondería del órden. Sin embargo 
de esto, se emplearon todas las fuerzas del .Mae.strazgo y 
de la capital en perseguir á unos 150 hombres.

Dije también el sábado p.asado que ea el pueblo de 
Benasal mataron las tropas á un comandante retirado 
persona dignísima y muy estimada en el pueblo, qué 
había salido a anunciarlas que las partidas se habían i-  
sueito y que ya no tenían necesidad de entrar en la po­
blación; y  como este hecho ha pasado á ios tribunales 
no insistiré m:is. ’

Yo, señor ministro de la Gobernación, no ataqué al 
ejercito batallador y  digno: indiqué que había militares
de campaña y militares cortesanos y  que estos habían 
ascendido sin saber cómo. “ luian

Ya se yo que el ejército permanente, por mas que sea
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la ruina de las naciones, por mas que no conduzca á 
otro objeto que á aumentar Jas cargas á los pueblos, es 
una necesidad Je los gobiernos que no tienen fuerza 
moral, que no tienen el apoyo déla opinión.

Este gobierno tiene que valerse de la fuerza armada, 
y  con la fuerza armada vive, y con la fuerza armada 
gobierna. Pero esto no quiere decir que yo haya ataca­
do de la manera que í?. S. supuso al ejército. Espero, 
pues, que el señor ministro de la Gobernación levantara 
la. acusación que me hizo.

El Sr. TKELLES: He pedido la palabra para consu­
mir el segundo turno, al ver que el señor ministro de la 
Gobernación divide esta interpelación en tres partes y se 
ocupaba en una de ellas de las sublevaciones carlistas 
del 69. Yo sobre esto tengo que decir; primero, que 
aquello no fué un movimiento general del partido, sino 
solo un arranque de impaciencia de algunos afiliados al 
partido carlista, que salieron al campo sin que se hu­
bieran batido verdaderamente con las tropas; y segun­
do. que el ejército no euvo ocasión entonces de mostrar 
su valor, por lo nlismo que no se batió, y esto no es sfen- 
der en manera alguna al ejército.

Además, debo consignar para conocimiento de todos, 
qu ' entonces se dió una orden draconiana por una perso­
na que ya no existe, y á quien yo no he de aludir en es­
tos momentos, en cuya orden se calificaba a los carlistas 
de malhechores y se les mandaba fusilar en el acto sin 
formación de causa. Restablecióse también ilegalmente 
la ley de 17 de Abril de 1821, y  sin atenerse á esta ley, 
y sin que se formara consejo de guerra, fueron fusiladas 
muchas personas. Aparte de que el presidente del Con­
sejo de ministros no tenia facultades para plantear esta 
ley en ella no se autoriza para fusilar sin formalidad 
ninguna.

Para este objeto solo he pedido la palabra, y debo ad­
vertir que no hago responsable de lo ocurrido al ejérci­
to; sino á quien dictó aquella órden calificando de mal­
hechores á los que, cuando mas, eran reos políticos.

El señor ministro de la GOBERNACION dijo que 
efectivamente las cédulas no tenían el carácter de que se 
hablaba; pero que nada tenia de particular que se exi­
gieran en un colegio electoral como medio de justificar 
la persona de un elector.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: El Sr. Sagasta, con 
palabras chistosas, como de costumbre, ha tratado de 
rebatir mis argumentos, y  me ha elevado á una altura 
que yo no merezco.

Si los republicanos estuvieron en inteligencia con los 
antidinásticos todos, fué porque el gobernador seguia la 
política de González Brabo, tratando de hacerse con una 
mayoría á toda costa, y faltando á varios artículos de la 
ley provincial, cosa que el señor ministro de la Gober­
nación no me podrá negar.

Yo renuncié de antemano el sueldo que tienen los in­
dividuos de la comisión permanente, porque mi concien­
cia me decía que no lo debía aceptar.

Todo lo que he dicho es cierto, y  si S. S. quiere prue­
bas, yo se las daré fuera de este sitio.

Termino diciendo que la diputación de Castellón no 
se compone de tontos ni de ignorantes, y que si toleró 
que el gobernador se le impusiera, fué por no acudir á 
las afmas.

El Sr. TRELLES: El señor ministro de la Goberna­
ción ha tenido la bondad de darme lecciones sobre la 
manera de interpretar el art¿ 115 del reglamento. Yo no 
las admito. Tomo parte en las interpelaciones para cen­
surar á un ministro, en uso de mi derecho; cuando me 
place, y en la forma que me parece conveniente.

Lo que yo quiero que quede sentado, porque lo se 
pauy bien, es que aquella sublevación fué debida á un 
movimiento de impaciencia solo de algunos individuos 
del partido carlista. Si hubiera sido del partido entero, 
que es toda España, no se hubiera sofocado como se so­
focó.

Contestó á los oradores el señor ministro de la Go­
bernación y se dió por terminado este debate.

El Sr. PASCUAL Y  CASAS esplanó su interpela­
ción sobre la existencia del llamado batallón franco da 
Cataluña, condenando la existencia de esa fuerza, que 
en su concepto, solo servia para sostener las coacciones 
de las autoridades de aquel territorio.

El señor presidente de CONSEJO dijo que las autori­
dades militares de Cataluña cumplían con sus deberes 
de la misma manera que lo hacia el batallón franco, el 
cual prestaba un señalado servicio para perseguir los 
delincuentes, conservar el órden y velar por la libertad 
de la patria.

El Sr. PASCUAL Y  CASAS rectificó y continuó cri­
ticando la conducta del capitán general de Cataluña, 
recordando Jos fusilamientos de Montcalegre y el bom­
bardeo de Gracia.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
insistió en la defen.sa que había hecho de los actos del 
capitán general de Cataluña.

El Sr. PASCUAL Y  CASAS rectificó y  aludió al se­
ñor Sagasta al ocuparse de las autoridades civiles de 
Barcelona.

El señor ministro de la GOBERNACION defendió la 
conducta de las autoridades civile.s de Barcelona y cen­
suró la de los republicanos federales de aquella loca­
lidad.

lycyó un artículo del periódico la Federciciou, y  dijo 
que estaba dispuesto á que no vuelvan á escribirse ar­
tículos de esa clase y á sostener coa energía ej órden, 
evitando que los republicanos de España, hagan con 
ella lo que los de Francia han hecho con su patria.

El Sr. PASCUAL Y  CASAS contestó á algunas alu­
siones del Sr. Sagasta.

El señor rninistro de la GO BERNACION rectificó.
El Sr. PELLON procuró justificar la conducta de 

los demócratas, censurada por el Sr. Pascual y Casas.
Después de rectificar ambos señores, el señor minis­

tro de IJacienda dió lectura á unos proyectos de ley que 
pasaron á la comisión de cuentas.

Se dió lectura de la relación de los ex-constituyentes 
que han obtenido gracias por el ministerio de Estado, 
y  se le va n tó ses ión  para reunirse las secciones.

S E N A D O .

Extracto ie  la sesión celebrada el dia 3 de Junio 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abierta á las tres menos cuarto se leyó y  aprobó el 
acta de la anterior.

Después de concederse licencia á un senador para 
ausentarse de esta córte, se anunció por el presidente 
que ya se había completado el número de las que se po­
dían conceder.

Dióse cuenta, y el Senado quedó enterado de los ob­
jetos de que se habían ocupado las secciones en su re­
unión de ayer

Se dió lectura de la siguiente proposición:
«Considerando que el exám< n de los presupuestos ge­

nerales del Estado es una d" las atenciones á que con 
preferencia deben dedicarse los Cuerpos colegisladores:

Consiúi’.rando que es muy corto el tiempo que falta 
para la terminación del año económico;

Considerando que la comisión que el Senado tiene 
nombrada para, examinarlos pue;le y debe adelantar sus 
trabajos de manera que la permita dar dictamen á los 
pocos dias de haber sido remitidos por el otro Cuerpo 
colegisiador.

Pedimos al Senado se sirva acordar que se manden á 
dicha comisión ejemplares del Apéndice del Diario de las 
^siones del^Congreso donde están insertos dichos pre­

supuestos, y que se reclamen del gobierno todos los an­
tecedentes y documjntos que la referida comisión con­
sidere necesarios para que desde luego proceda al estu 
dio de los mismos.

Palacio del Sen-ido 2'> de Mayo de 1871—Telesforo 
Montejo y Robledo.—C. Pascual y Genis.—J. Alcalá 
Zamora.— E. Eraso — Pedro Nolasco Mansi.— Sebastian 
de Ja Fuente Alcázar.—José María Varona.

Apoyada por su autor, el Senado la tomó en consi - 
deracion, y fué aprobada por unanimidad.

Lista de los señores senadores por el órden en que los ha
designado la suerte para su renovado*, conforme al ar­
tículo 161 de la ley electoral.

BALEARES.

1. ® D. Salvador María Ory.
2. ® D. Rafael Cervera.
3. ® D. Rafael Saura.
4. " Conde de Montenegro.

BARCELONA.
1. ® Obispo de Osma.
2. ® D. Francisco Navarro Villoslada.
3. ® Obispo de Tarazona.
4. ® D. León Carbonero y Sol.

BURGOS.
1.® D. Juan Alaminos.
2® D. Eugenio Diez.
3. ® D. Cirilo Alvarez.
4. ® Conde de Encinas.

CANARIAS.
1. ® D. Manuel María Coll y  Carrillo.
2. ® D. Juan Aiitequera y Bobadilla.
3. ® D. Antonio López Botas.
4. ® D. Francisco Monteverdey León.

GERONA.

1. ® D. Salvador Negre.
2. ® D. Ramón Faras.
3. ® D. José Iglesias.
4. ® D. Joaquín de Cors y Guinart.

GRANADA.

1. ® D. Federico Hoppe.
2. ® Duque de Abrantes.
3. ® D. Juan Ramón de Lachica.
4. ®‘ D. Joaquín García Briz.

LÉRIDA.
1. ® D. Eugenio Gaminde.
2. ® D. Antonio María Fontanals.
3. ® D. Alejandro Llórente.
4. ® D. Felipe Codina.

El Sr. G IL VIRSEDA pidió que se formara una 
lista de los senadores con sus condicionas de calidad.

El Sr. HIDALGO hizo la misma petición y anunció 
una pregunta al gobierno.

El Sr. MONTEJO pidió que remitiese el ministro de 
Hacienda el espediente de los pinares de Balsain.

Continuando la disensión del reglamento
El Sr. MONTEJO hizo uso de la palabra en apoyo 

del art. 125.
El Sr. NAV-YRRO VILLOSLADA: Señores senado­

res no tengo el hábito de hablar en público, y esto no se 
adquiere fácilmente en edad algo avanzada, en la edad 
senatorial; sin embargo, me ha movido á hacer tuso do la 
palabra el cumplimiento de un deber, del deber de pro­
testar en mi nombre v el de mis compañeros y correli­
gionarios contra las nodificaciones que queréis intro­
ducir en el reglamento..

No vengo á levaut ir tempestades; mi voz no es pode­
rosa para ello; y aun cuando lo fuera, me contendría el 
respecto que debo á la Cámara y al señor presidente, 
cuya deferencia para con nosotros soy el primero en re­
conocer. Nosotros me parece que hemos dado pruebas 
de moderación, de calma y  de dignidad.

Si yo tratara de levantar tempestades, aprovecharía 
una alusión que el señor ministro de Estado, que siento 
no se halle presente, nos hizo, y especialmente á mí, 
pues dijo, con el brazo estendidoy el índice señalándo­
me inequívocamente, que nosotras queríamos discutir 
de mala fé la refornia de la Coustitacion. Yo diría al se­
ñor ministro que nosotros ni de buena ni de mala fé 
queremos discutir la reforma de la Constitución, porque 
la creemos irreformable é incorregible; nosotros con to­
da legalidad, con todo respeto, lo que queremos es des­
truirla, pulverizarla, aniquilarla, de modo que no que­
de de ella ni un solo átomo. Y  lo queremos de buena fé, 
presentándonos con la cara descubierta, levantando 
nuestra bandera con toda sinceridad, y os lo manifesta­
mos qnizá con escesiva candidez. Queremos que des­
aparezca esta Constitución, en nombre de la razón, que 
la declara absurda.

El Sr. PRESIDENTE: Señor senador, V. S. me ha 
hecho la justicia de reconocer que he sido todo lo tole­
rante que debía ser; pero cuan .o hablando un señor se­
nador de la Constitución de 1869, que es la vigente y te­
nemos el deber de obedecer y acatar, dice, sin derecho 
para ello, que es absurda, en ese caso, como S. S. conoce, 
la tolerancia tiene que cesar ante el deber del presidente.

El Sr. NAVARRO VILLOSLADA: Agradezco la ad­
vertencia que V. S. me hace; pero la opinión que acabo 
de emitir es mia y no compromete, en mi concepto, ni 
el decoro ni la dignidad de este Cuerpo. Si parece fuer­
te la palabra, diré que esa opinión es la que mi razón 
concibe.
' Diré mas: nosotros queremos la sustitución de esta 

Constitución, apoyados en una aqtoridad que es infali­
ble y que ha condenado la mayor parte de los principios 
que en ella se sientan. La queremos también apoyados 
en la autoridad del gobierno, que infringiendo la mayor 
parte de sus artículos, nos ha demostrado que la erree 
inoservable, incompatible con los principios de go ­
bierno.

Nosotros no tenemos en esta cuestión ningún interés 
personal ni inmediato: sorno muy popos, y ni en una 
sola acción aspiramos á tener mayoría; pero tenemos el 
interés del Senado, de nuestra consecuencia política, y 
sobre todo, el de la justicia.

Muchos de entre vosotros habéis tenido la honra de 
pertenecer al antiguo Senado vitalicio, y todos conocéis 
cuál era su estructura y de qué vicios adolecía; era ina­
movible, y p:ira obviar .esta dificultad se inventaron las 
hornadas de senadores y de cambio en cambio ministe­
rial se podía calcular el tiempo en que este edicto no 
bastaría para contener el número de senadores que se 
necesitaba para que ciertos gobiernos tuviesen mayoría. 
Era mucho Bena depara tan poco gobierno.

La revolución destruyó ese Senado, y lo ha sustituido 
con otro electivo, receptáculo de esas corrientes que tie­
nen gran fuerza en la atmósfera política, y que según 
vuestra doctrina, son las soberanas del mundo. Sin em­
bargo, esto mismo lo destruís en el Código de procedi­
mientos, que es el Reglamento, pues queréis vincular 
aquí vuestra mayoría perpétuamente, queréis petrifi­
carla, fosilizaría, y eso no puede ser; teneis poco Sena 
do para tanto sufragio universal, y no es menester ser 
profeta para adivinar que este Senado perecerá del mis­
mo modo que pereció el inamovible, por no hacer que 
con sus propios medios sea el reflejo de la opinión viva, 
según su naturaleza constitucional. Hé aquí cómo nos - 
otros, apoyando el voto del Sr. Coimeiro, defendemos la 
libertad política que es nuestro escudo y la estabilidad 
del Senado.

Nos oponemos también á lo que prepara la comisión 
en nombre de vuestra misma consecuencia política, y lo 
digo con toda sinceridad; pues nosotros, para discutir, 
procuramo.‘5 hacerlo con lógica. Nosotros, sentamos los 
principios y ¡levamos las consecuencias al último estre- 
mo, al paso que vosotros sentáis las premisas y  negáis 
â consecuencia. Nosotros no tenemofs miedo al combate 

con los alcides; pero ni los héroes de la fábula supieron

luchar con los proteos, que un lia se manifiestan radi- 
c.ilcs y  otro dia se presentan conservadores: queremos 
quesean lógicos .y consecuentes.

Hay en electo, en este punto, como se ha indicado 
d is escuelas: ia inglesa y l.i qu« puede llamarse fr ince- 
sa. En Inglaterra so dice que el Parlamento lo puede to­
do menos hacer de un hombre una mujer; puede, pues, 
al reformarse la Constitución, y quizá por eso no se 
h.ace.

En Francia se exige que hagan la reforma Córtes ó 
Asambleas Constituyentes convocadas especialmente 
para el caso, y  precis mente allí tienen una existencia 
precaria las Constituciones, sucediendo lo mismo en Es­
paña.

Vosotros en la Constitución os inclináis al parecer á 
,1a escuela inglesa, al paso que en el re lamento adop­
táis la francesa, haciendo un laberinto del que no es fá ­
cil salir. Vengo al interés de justicia, que es el prin­
cipal.

Decís que de la discusión brota la luz, y consecued- 
tes con este aforismo, discutís la moral, la disciplina 
eclesiástica, las leyes fundamentales de la Iglesia, el al­
ma, y hasta discutís á Dios; pero después, inconsecuen­
tes con vuestros principios, no queréis que se discuta lo 
que llamáis indiscutible, no queréis que se discuta í̂ l 
hombre. ¿Y cuáles son los resultados? Os los voy á espoh 
ner brevísimamente. !

Volvamos un poco la vista atrás y  contemplemos li) 
que hace un año era París. Se celebraban conferencias 
públicas; en todas las calles había clubs, y en las cpnfej- 
rencias en que hervia aquella sociedad habla gendarme^ 
á la puerta y policia dentro. Se negaba la divinidad dé 
Jesucri.sto, el alma espiritual, y hasta se llegó á pro,o.j 
ner la tésis de si una locomotora tenia ó no tenia alma 
y los gendarmes se encogían de hombros y la policit 
dormía; pero si llegaban á negar al César, á insinuar al­
go contra el gobierno, entonces la policía abría los ojos 
y  echaba mano á los perturbadores.

De este sistema constantemente seguido ha resulta 
do la falta de creencias y el odio al gobierno, y de ' am­
bas causas la derrota de Sedan, la paz vergonzosa que- ¡ 
los franceses han tenido que suscribir, y lo que á todos’ i 
nos horroriza, la Commune, porque se atiende mucho á! 
lo que importa muy poco, y se mira con indiferencia lo' 
que á todos interesa ,No habéis puesto un solo artículo 
en el reglamento que garantice la inviolabilidad de la 'j 
Iglesia, de la religión que profesa la nación española,; 
y habéis iratado de garantir lo que'es discutible, al- 
hombre.

Nosotros, en el lenguaje político de estos dias, que 
varia con tanta frecuencia, hemos aceptado una frase, 
lo discutible y lo indiscutible. Vosotros sabéis todos lo 
que es indiscutible; nosotros ya no lo sabemos, pues 
para vosotros es discutible precisamente todo lo que se­
gún-nuestra doctrina no se puede discutir.

De todas estas contradicciones ha venido el desbor­
damiento social; y si se sigue déla misma manera, ven­
drá aquí lo que á todos nos espanta tanto, y vendrá 
traído por vosotros mismos.
• Nosotros profesamos principios muy distintos, y nos 

declaramos incompetentes para decir acerca de la mo­
ral y de la Iglesia, y  tenemos por indiscutible aquello 
que la Iglesia nos enseña y reconoce como verdad in­
concusa, y ere unos que es discutible todo, menos aque­
llo que no es de nuestra competencia; y mientras no 
aceptéis este principio, reconociénioos incompetentes 
para discutir aquello que Dios ha reservado ala Iglesia, 
nosotros no podemos entrar siquiera en la discusión de 
lo discutible ó indiscutible, en la cuestión de la reforma 
reglamentaria que intentáis. Si aceptáis este principio, 
que es el católico y el salvador de las sociedades, enton­
ces discutiremos el código de procedimientos del Sena­
do; hasta entonces; no.

El Sr. ministro de ESTADO contestó, insistiendo en 
que debe aprobarse tal como está el art. 125.

El Sr. NAVARRO VILLOSLADA: Me levanto á dar 
las gracias al señor ministro de Estado por las benévolas 
esplicaciones que me ha dado acerca de la alusión que 
yo equivocadamente creí cjue me había dirigido. Cum­
plido este deber de cortesía, nada tendría yo que añadir, 
si no me hubiera dirigido S. S. una interpelación grave. 
Me ha preguntado qué clase de procedimientos íbamos á 
emplear para sustituir esta Constitución con otra ley, y 
yo tengo que contestar á S. S. que como senadores no 
podemos emplear otros que los legales, según he mani­
festado ya terminantemente en mi discurso.

Para apelar á la fuerza tendríamos que recurrir al 
ejemplo de S. SS., que no podiendo vencer por la discu­
sión, han recurrido á otros medios.

DiceS. S. que Dios no ha perdido nada con ser dis­
cutido. Seguí amente que después de todas esas licen­
cias Dios ha continuado en el cielo, y quien está en el 
destierro, y quiera Dios que sea para nunca mas volver 
al trono de Francia, es el emperador, es lo indiscutible. 
Vea S. S. cómo el poner voto á ciertas cosas no las ga­
rantiza.

El señor ministro dé Estado nos ha referido un cuen­
to que no he podido comprender á qué conducía; pero he 
visto que con él ha hecho .salir de aquí á un digno pre­
lado, al único que en el dia de hoy se hallaba en la Cá­
mara. (El señor obispo dé Osma pidió la palabra.) Nn 
quiero contestar con otro cuento, no sea que tenga que 
dejar por un momento el banco azul otro señor ministro 
que pasa por menos radical que S. S. Nada mas tengo 
que decir.

El Sr. NAVARRO VILLO SLAD A rectificó.
El señor obispo de OSM.Y habló para una alqsioft 

personal.
Los Sres. Martos y Navarro. Villoslada rectificaron.
Se desechó en votación ordinaria el voto particular 

del Sr. Coimeiro.
El Sr. BOVE preguntó si el gobierno tenia conoci­

miento de la conducta del cónsul de Marsella, penni- 
tienilo á las autoridades estranjeras la revisión de los 
buques españoles.

El^eñor ministro de ESTADO negó el hecho, y dijo 
que averiguaría loque hubiera sobre el particular.

E l Sr. MONRIUS presentó si tenia noticia el señor 
ministro de la Gobernación de cómo estaba constituida 
la diputación de i.érida.

El señor ministro de EST.ADO contestó que se lo 
participaría al de la Gobernación.

Continuando la discusión del reglamento, fueron 
aprobados los artículos ^  y 21, que estaban en sus­
penso.

Fueron aprobados los artículos 125 y 126 con una en­
mienda deJ Sr. Eraso, y  los 127, 128 y  129 sin discu­
sión, y el 130 después de algunas ligeras observacio­
nes hechas por el Sr. Labrador.

La comisión retiró el art. 182 para redactarle de nue­
vo, y se aprobaron desde el 133 al 137.

El Sr. Herrero presentó una enmienda al art. 133 res­
pecto al modo de discutir los presupuestos.

La comi-sion retiró el art. 138 para redactarle en vis­
ta de la enmienda.

Se aprobó el art. 139, con algunas observaciones del 
Sr. Figuorola, y sin discusión el 140 y 141; el 142 lo re­
tiró la comisión, y se levantó la sesión.

Eran las seis.

StUClÜi^ D£ NOTICIAS.

samiento, porque con él se venia á satisfacer la necesi­
dad, univcTaalmente sentida, de que hubiese en España 
una traducción es.mereda y completa de los magníficos 
diacursos que por espacio de quince años ha estado pro- 
uuuciaudo en el púipito de Nuestra Señora de París el 
eminente jesuíta que desde alli ha escitudo la admira­
ción del mundo; y ahora que vemos esta necesidad sa­
tisfecha, nos complacemos en que se haya realizado 
aquel pensamiento.

Doce son ya los tomos publicados de esta colección, 
correspondientes á otros tantos años en que el P. Félix, 
después de asentar en el primero grandes y  luminosas 
ideas sobre el progreso, ha iao desenvolviendo su tema 
en sus relaciones con el órdeu moral, el órden social, la 
familia, la educación, la ciencia, la inteligencia, la crí­
tica, la economía política y  el arte.

Cómo ha desempeñado el P. Félix esta tarea, no hay 
nadie que lo ignore: Jo dice la inmensa celebridad y 
la gran popularidad que ha alcanzado su nombre.

El tomo X III está ya concluido, y ha empezado á re­
partirse. El X IV  quedará terminado en el presente mes.

La publicación se hace en una forma elegante, ma­
nuable y económica, por tomo en 16® de 360 á 400 pági­
nas, á 6 rs. tomo, y 20 cada tres en provincias, 

j A  fin de facilitar su adquisición á los señores párro- 
J eos, á quienes tanto puede convenir para el ministerio 

de la predicación, la empresa ha decidido entregar des­
de luego todos los tomos publicados y enviar los restan­
tes, así que se publiquen, á ios señares párrocos que los 
pidan, comprometiéndose á abonar los 90 rs. que cuesta 
la obra en Madrid, y 100 en provincias, en cinco plazos, 
de 18 y 20 reales respectivamente, uno en él acto y los 
restantes cada tres meses. A l efecto pueden dirigir sus 
pedidos a la sociedad de Crédito comercial, barrio de 
Salamanca, en Madrid. Las suscriciones ordinarias se 
hacen además en la librería Universal, y en las de 01a- 
mendi. Aguado y Durán.

El tram-vía empezó ayer de nuevo á hacer su servi­
cio saliendo los coches de 20 en 20 minutos de la Puerta 
del Sol y del barrio de Salamanca.

Parece que el primer dia de circulación recaudó la 
empresa mas de 3.000 rs.

. A  33 ascienden y a las enmiendas presentadas al men­
saje, y aun se anuncia alguna mas.

A l fin ayer tarde á última hora se nos comunicó por 
telégrafo que estaba entrando en el puerto de Cádiz el 
vaoor- correo de Ultramar. .

Se ha mandado entregar 400 fusiles á los voluntarios 
de la Libertad de Aruedo (Logroño) y  150 á los de Rute 
de Córdoba.

D. Patricio de le Eseosura se presenta candidato pa­
ra la diputación por el distrito deOlvera.

Se ha resuelto por el ministerio de la Guerra que las 
pensiones de las cruces de San Fernando de los jefes y 
oficiales de la armada sean satisfechas por el presupues­
to del de Marina, que deberá cuidarse de remitir á aquel 
al terminar el ejercicio de cada presupuesto, relación 
detallada de los pagos hechos por el indieado concepto.

Anteayer ocurrió un alboroto en Monfero, Coruña, 
promovido por cuestiones religiosas entre los vecinos 
de dicho pueblo. Los amotinados invadieron la iglesia, 
de donde se llevaron una imagen de la virgen, á un si­
tio ignorado hasta ahora; parece que la disputa fué so­
bre quiénes eran los que tenían mejor derecho para dis­
poner de la imágen.

La autoridad intervino en la ouestioa, habiendo sido 
detenidas varias personas, como promovedoras del al­
boroto.

La proposición del Sr. Montejo aprobada ayer tarde 
en el Senado, dice así:

«Considerando que el exámen de los presupuestos 
generales del Esta lo es una de las atenciones á que con 
preferencia deben dedicarse los Cuerpos colegislado­
res;

Considerando que es muy corto el tiempo que falta 
para la terminación del año económico; .

Considerando que la comisión que el Senado tiene 
nombrada para examinarlos, puede y debe adelantar 
sus trabajos, de manera que la permita dar dictáinen á 
los pocos dias de haber sido remitidos por el otro Cuer­
po colegisiador;

Pedimos al Senado se sirva acordar que se manden á 
dicha comisun ejemplares del apéndice del Diario de las 
sesiones del Congre.so, dónde están insertos dichos pre­
supuestos, y que se reclamen del gobierno todos los an­
tecedentes y  documentos que la referida comisión con­
sidere necesarios pura quade.sde luego proceda al estu­
dio de los mismos,)}

Se ha mandado de real órdén que se consideren mo­
vilizados y sin sueldo los voluntarios de la Libertad de 
Castel Dasens (Lérida) y  los de Cervera, disponiendo 
que se entreguen 40 carabinas al primero de dichos 
ayuntamientos y 80 al segundo, todas para ios volun­
tarios.

Por real órden espedida por el ministerio de Fomen­
to, se ha concedido á D. Pedro Lozano y consócios una 
próroga de tres años para concluir las obras de alum­
bramiento de aguas destinadas al abastecimiento y  rie­
gos en la villa de Fortuna, con arreglo á la autoriza­
ción que les fué otorgada por real órden de 7 de Julio 
de 1867.

Mas de una vez hemos hablado, con el elogio que . 
merece, de la colección completa de las interesantes j 
conferencias del P. Félix que se están publicando en 
Madrid desde hace dos años, traducidas por D. José 
María Antequera, próximas ya á terminarse. Desde el 
principio nos pareció esta publicación un escelente pen­

Una de las proposiciones autorizadas esta tarde por
las secciones, es la relativa á concesión de una próroga
do diez meses á la empresa del ferro-carril de Alcázar á
Quintauar.

•

En el Cronista de Nueva-York, que recibimos ayer, 
leemos.las siguientes noticias de las repúblicas hispano­
americanas :

«E l 25 d: Marzo se sintió en Chile uno de los tem­
blores de tierra mas grandes que se recuerdan. A  las 
once de la mañana de dicho dia, y sin los ruidos sub­
terráneos que acostumbran á oirse y sirven á los habi­
tantes de voz de alarma, sintióse un fuerte estremeci­
miento.

Las paredes de las casas é iglesias se cuartearon, las 
campanas tocaban solas, y  unidos á esto los gritos y la- 
meutos de la población consternada que corría por todas 
partes buscando amparo, daban un aspecto terrorífico á 
la escena. Durante el dia se repitió tres veces el temblor 
de la tierra. El de las cinco de la tarde fué el mas es­
pantoso. Muchos han perecido en la precipitación en que 
abandonabau las iglesias y las casas, á consecuencia de 
caídas ó sofocados en el tumulto.

En Santiago y  Valparaíso se han arruinado magnifi- 
cos edificios: los rios suspendieron su curso; en algunos 
retrocedieron las aguas. En los puertos de mar avanzó 
hácia tierra, dejando en seco muchos buques; otros se 
han hecho pedazos contra las rocas.

— Ha terminado la esploracion del itsmo del Panamá 
para la apertura del canal. La menor elevación es de 716 
piés. Los comisionados creen que el canal es impracti­
cable.

—Noticias de Méjico que alcanzan al 5 de Mayo, dicen

que la oposición había ganado la elección de presidente 
y presidente del Congreso.

El 17 del pasado llegó á Nueva-York la fragata de 
guerra española Gerona.

En dicho puerto se Micuentra también la corbeta 
Trinidad, escuela práctica de guardias marinas.

Mañana lunes tendrá lugar en el teatro de la Alham- 
bra una función estraordinaria y fuera de abono, á be­
neficio de un ilustrado periodista á quien ha tocado la 
suerte de soldado, poniéndose en escena el aplaudido 
juguete cómico en tres actos de D. Luis Mariano Larra, 
titulado: Oros, copas, espadas y bastos, cuyo principal 
papel está á cargo del primer actor, D. Benito Chas de 
Lamotte, acompañándole en su ejecución las señoras 
Artigués, Vallarino y  Alonso, y los Sres. Montenegro, 
Mesejo, Riquelme y Pastor; el baile español titulado una 
Fiesta ie  Toreros, bajo la dirección del reputado primer 
bailarisD. Marcos Diaz y cuerpo coreográfico: y la pie­
za en un acto Las hijas de Elena, desempeñada por la 
señoras Gómez (doña Concepción), Alonso, y los señores 
Riquelme y Montenegro.

El precio de las localidades serán los siguientes: 
Palcos de proscenio sin entradas, 120 rs.— Id. pla­

teas sin id., 80.— Butaca con entrada, 12,—Delanteras 
de anfiteatro de platea, 8.—Centros de Id., 5.— Delante­
ra de anfiteatro principal, 6.— Centros de id., 4. —En­
tradas de palco, 4.

n o t a . Se espenden los billetes en casa de la seño­
rita directora del .ico ¿ í  Europa, San Bernardo,!, en­
tresuelo; todos los dias de 12 á 6 de la tarde, y á iguales 
horas y por la misma Sras en el teatro, el dia de la fun­
ción.

Las secciones del Senado se constituyeron en la for­
ma siguiente:

1. ® Presidente, Sr. R íos Rosas .(D. Francisco); vice, 
señor Donteuerde; secretario, Sr. Diez Jubitero; vice, 
señor Pascual y Genis

2. ® Señores Calderón Collantes, Labrador, Anglada, 
Rubio Caparrós.

3. ® Señores Santa Cruz (D. Francisco), Madrazo, Ru­
bio, Fontauals.

4. ® Señores Calatrava, marqués del Duero, Montejo, 
Groizard.

5. ® Señores Infdnte, Gómez de la Sema, Gómez (don 
Manuel), Ortiz de Pinedo.

6. ® Señores marqueses de Mendigorría; Alvarez (don 
Cirilo), Alcalá Zamora, Morlins.

7. ® Aurioles, marqués de Perales, Fernan-Nuñez, 
barón de Alcalá.

Las secciones se reunieron ayer para nombrar un in­
dividuo de la comisión sobre fuerzas navales; las comi­
siones sobre tratados con Siam, Suecia y Uruguay; para 
la proposición sobre ventas de fábricas de tabacos; para 
la escepcion de venta de la fábrica de tapices y para la 
primera enseñanza y para la de cesión de bienes de pro­
pios no vendidos.

Hoy se verificará en el teatro de Lope de Rueda una 
función estraordinaria á beneficio de una familia des­
graciada, poniéndose en escena la comedia en tres actos 
Jugar por tabla.

Ayer se reunieron con el señor gobernador de Madrid 
los protectores del asilo del Pardo, con objeto de redac­
tar un nuevo reglamento y  acordar otro sistema de ar­
bitrios que el vigente.

Ha sido nombrado jefe económico de Oviedo D. Ma­
nuel López Fariñas.

La empresa del ferro-carril del Mediterráneo ha es ■ 
tablecido trenes de ida y vuelta para los domingos en­
tre Madrid y  Aranjuez, á precios muy reducidos.

Ha sido nombrado ayudante mayor del arsenal de 
Cádiz, el capitán de fragata D. Luis Feri; primer ayu­
dante de la mayoría general de Cartagena, D. José Sos- 
toa; y  segundo comandante de la f r a g a t a d o n  
Leandro Aleson.

La dirección general de contribuciones anuncia por 
primera vez en la Gaceta de hoy la vacante del título de 
marqués de San Marcial.

Durante el mes de Mayo último entraron en el hospi­
tal de San Juan de Dios 230 enfermos, que unidos á los 
320 que existían en fin de Abril, hacen un total de 550. 
Salieron con alta en el mismo mes de Mayo 93, y falle­
cieron 3 hombres y 3 mujeres; quedando una existencia 
en 1.® del actual de 351 enfermos.

■•.I-, I . ' - :  r ;

Por la via de New-York recibimos ayer los siguien­
tes despachos:

Habana, Mayo 12.— Según noticias de Sancti Spíri- 
tus, que alcanzan al 10, la columna del coronel Cádiz 
derrotó una partida de insurrectos negros que venían de 
Las Villas. Murieron 13 y quedaron prisioneros 4.

El vapor inglés Sapphire que encalló durante el 
huracán de Octubre, entró hoy ó remolque en este 
puerto.

M. Lange, piloto del vapor Koln, á quien dió una 
puñalada un italiano viniendo de Nueva Orleans, mu­
rió ayer. El mismo italiano le hizo fuego dos veces al 
sobrecargo del buque, pero no lo hirió.

Habana 13 —Un despacho de Santiago de Cuba, de 
hoy, dice que Valmaseda mandó suspender la ejecución 
de Pepillo Horrutiner y otros que debia verificarse hoy 
á las 11.

Los cónsules de Santiago, CE vista de este acto de 
clemencia, esperan conseguir igual gracia para Keepers, 
arrestando en el Cobre por complicidad con los insur­
gentes.

Habana 16.—Las casas y  calles están hermosamen­
te adornadas en celebración de la vuelta de Valma- 
maseda.

Según informes fidedignos, los rebeldes de la juris­
dicción de Sancti Spíritus no pasan de 200 y la mitad 
están mandados por el negro Muengo.

Se ha rendido al capitan'general el Sr. Montsagudo, 
de Villaclara, miembro del consejo de guerra, con ocho 
hombres.

Se dice que hay gran descontento entre los rebeldes 
y  que muchos jefes desean someterse á la autoridad de ' 
España, pero que no pueden reunir sesenta hombres 
que Valmaseda les exige á cada uno para concederles el 
perdón.

Roloff, Villamil, Hernández y otros se han ido al 
Uamagüey

Lorda, Lico Peña y  algunos compañeros se cree que 
están escondidos cerca de Trinidad.

El cordon militar establecido á través de la parte 
mas estrecha de la isla ha dado muy buenos resulta los, 
y su importancia aumenta cada dia para los espa­
ñoles.

Ayuntamiento de Madrid
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Leemos eu R l Isleño, diario de Palma del miér­
coles:

Los últimos dias de la ;4iitenor semaua se refugió en 
esta baliía un vapor francés, quien á causa del mal tieta- 
po, pretestaba avería y pidió permiso para desembarcar 
algunos cientos de cabezas de ganado que Inbian muerto 
entre otras muchas que oonducia.

L1 director de íoanidad le negó el permiso que solici­
taba respecto al desembarque de las reses muertas, pre­
viniéndole las arrojara al agua fuera de la bahia. Ksta 
orden no debió ser cumplida exactamente, toda vez que 
han aparecido á la orilla del mar en nuestra misma ba­
hía gran número de aquellas, siendo enterradas en se­
guida por disposición de la autoridad.

Según escriben del pueblo de Azuara, (Zaragoza,, en 
la tronada que estalló en aquella localidad uno de los 
últimos dias, cayó una exhalación que causó la muerte 
instantánea á un pastor y á 12 ovejas que aquel guar­
daba.

Dicen de Valladolid:
«Es tal la confusión que reina en la multiplicidad de 

monedas de cobre, y son tantas las clases de ellas *que 
todos los dias presenciamos disputas en los mercados de 
esta ciudad, habiéndose aumentadoen estos últimos dias 
con las décimas de peseta que algunos quieren entregar 
por medio real y  otros las quieren recibir solo por cuar- 
tülos.

El Gobierno debia de simplificar el sistema moneta­
rio, recogiendo todas las monedas antiguas peacuñán- 
dolas por la nueva clase y  reduciéndolas á una sola. De 
otro modo el comercio se perjudica y  los disgustos se 
multiplican entre los contratantes.»

Leemos en un diario valenciano:
Siguen los crímenes.
«Tenemos á la vista una correspondencia de Benifa- 

yó, que nos dibuja con las mas desconsoladoras tintas, 
el estado deplorable en que dicha población se encuen­
tra, con motivo de los robos, incendios y asesinatos que 
se están cometiendo con harta continuidad.

El sábado se provocó de nuevo una encarnizada re­
friega, de cuyas resultas murió unjóven de veinte años, 
y otro individuo casado tuvo que huir para salvarse dé 
los agresores, si bien algunos indicios que se vieron mas 
tarde, parecen demostrar que fué alcanzado y grave­
mente herido por aquellos desalmados asesinos.

El ju zp d o  entiende en el hecho, y  á las diez dé la 
mañana, á pesar de sus indagacione y del reconoci­
miento practicado, solo han descubierto huellas de san • 
gre, qué corroboran la triste suerte del otro infeliz »

En la noche del mismo sábado á consecuencia de una 
riña, hubo un herido en el llano del Remedio y también 
fué herido de una pedrada que recibió en un ojo un in­
dividuo, .siendo cogido el agresor.

El diario de Reus del viernes relata el siguiente hor­
rible hecho:

«Anteayer á las 3 de la tarde en una viña contigua 
al vecino pueblo de las Voltas, fué muerto por su propio 
hijo un padre mientras estaba durmiendo, cortándole 
con una navaja la cabeza. Luego de sabido tan atroz 
crimen se trasladó el tribunal al lugar del asesinato, y 
ayer era conducido dicho hijo á las cárceles nacionales 
de esté partido por el cabo de guardias cívicas Sr. Sotor­
ra y por el alguacil del juzgado Sr. Saldaña.

También se trasladó al lugar de la catástrofe junto 
con el señor juez, el médico forense Sr. Baiget para pro­
ceder á la autopsia del cadáver.

La pluma se resiste á tener que comentar tan fre­
cuentes como horrorosos crímenes.»

El regimiento de infantería de Castilla, de guarni­
ción en Valladolid, ha recibido órden de suspender su 
marcha á Santoña, que debia haberse verificado estos 
dias.

El importe de la suscricion en favor del Papa, ha as­
cendido en Cádiz á la respetable suma do 28.860 reales 
de lós que 20.656 se han recaudado en metálico; 2 2o4 
en papel pontificio y 6.000 valor de una sortija de bri­
llantes que según saben ya nuestros lectores fué rega­
lada por una señora.

El l . “ del corriente se publicó en Cádiz el periódico 
carlista titulado Lo, Monarquía, Tradicional.

habian libado en diferentes puntos, trompeáronse'de lo 
lindo en la plaza oe la Fuente, Rambla y otros puntos, 
llegando hasta a insultar á sus jefes, según nos cuentan, 
y habiendo teniilo que intervenir los agentes de la auto- 
riilad.

Un dato para la historia de las elecciones en Se­
villa:

«Susúrrase, dice La Á ndalucia, que, después de he­
cha la convocatoria para las elecciones que van á cele­
brarse en el distrito de Sanlúcar la Mayor, se han en­
viado comisionados de apremio á varios pueblos para 
exigirles paguen ciertos atrasos. Esto confirmaría lo 
que digimos hace poco sobre los milagros de la influen­
cia moral, y como, siendo cierto, marcaría uno de ios 
casos de re.sponsabilidad penados por la Constitución, 
aconsejamos á los electores instruyan las oportunas in­
formaciones para llevar á los tribunales á las autorida­
des que puedan haber cometido tal abuso.»

Ya irán viniendo mas datos de los otros puntos en 
que la influencia moral se haya dejado sentir.

Escriben de Toro manifestando que se hacen circu­
lar en aquel punto los mas absurdos rumores, lo que 
contribuye naturalmente á tener en constante alarma á 
los habitantes, habiendo llegado á alterarse el órden 
uno de estos últimos dias al llegar una de tantas noti­
cias falsas.

A  las noticias que ayer publicamos de Filipinas, de­
bemos añadir, que en la alocución dirigida á los habi­
tantes de aquel archipiélago por el nuevo capitán gene­
ral Sr. Izquierdo, se ha creído ver alguna y  no muy ve­
lada censura de los actos de los gobiernos y autoridades 
que no cumplen lo que ofrecen.

Como aun no había sido comunicada oficialmente el 
advenimiento al trono de D. Amadeo, aun no habla sido 
proclamado.

Decíase que se habian recibido órdenes del gobierno 
para favorecer la secularización de los frailea que lo de­
searan.

SECCiON EXTRANJERA.

El jueves se quemó en las aguas de Almería el ber­
gantín italiano Assunta, capitán Gianello, que se diri­
gía á Oran cargado de esp>irto, habiendo perecido uno de 
los tripulantes.

Leemos en el Norte de Gerona;
«E l coronel Escoda, el de Vera, anda por aquí. Esta 

sola indicación debería bastar á los carlistas de esta pro­
vincia para darse por avisados. Debemos decir más, á 
fin de que nuestros correligionarios no tengan el recur­
so de decirse sorprendidos. Se prepara una escodada eu 
regia; se confecciona una cantidad bastante crecida de 
b o in a s  y CAN.ANAS, y  todo por órden de cierta per­
sona que no diremos si es ó no autoridad. Hemos sabi­
do la noticia confidencialmente, y  no podemos menos de 
prestarle entero crédito. ¿Habrá aun quien se deje l 
prender? ALE R TA  por Dios,¡correligionarios, ALERTA  
ALERTA . ’

Muy contentos debpmos estar los redactores de B l 
Norte por ver consignado que, en tan corto espacio, lle­
vamos falladas hada menos que CINCO ó SEIS causas 
en que se nos ha declarado inocentes, teniendo pendien­
tes dos, de las que, la que menos, se ve favorecida por 
el señor fiscal pedir no mas que OCHO años de prisión y 
no sabemos cuántos MILES de reales por via de multa 
Si no estuvieran aun sub judice diriamos en qué ar- 
tíoulos del Código penal nos fundamos, cuando espera­
mos salir libres como en las anteriores.

¿Es cierto, como se nos ha asegurado, que desde al­
gunas noches, recorre una patrulla de la guarnición de 
esta el trayecto que media desde el hospital militar al 
cuartel de Santo Domingo? ¿Será aca.so para vigilar que 
no se haga una nueva intentona de incendio en nuestra 
imprenta? Y  si no fuera esto, ¿á qué debemos atribuir­
lo? Dígalo quien pueda, y  en el primer caso les damos 
nuestras mas espresivas gracias.»

En el tren de Valencia que llegó en la mañana del 
miércoles á Tarragona, ocurrió una desgracia poco des­
pués de salir de Salou. A l parecer el encargado de apa­
gar los faroles, cuya operación ejecuta ordinariamente 
hallándose el tren ya en marcha, hubo de ir distraído al 
pasar por debajo de uno de 1 s puentecitos de paso de 
un desmonte d otro, contra el que dió, recibiendo un 
terrible golpe debido á la velocidad de la marcha, que le 
causó una herida grave en la cabeza y le dejó muerto 
sobre el mismo coche.

Phrece que uno de los viajeros se apercibió, y  dando 
voces de alarma detúvose el tren, que retrocedió luego 
para dejar el cadáver en la estación de salida, por per­
tenecer el punto de la desgracia, según nos dicen, al tér­
mino municipal de Vilaseca.

La situación de París va cambiando visiblemente por 
momentos; El abastecimiento de aquella gran ciudad, 
totalmente interrumpido durante ocho dias, vuelve á 
verificarse en grande escala. Multitud de barcos empa­
vesados con banderas tricolores conducen por el Sena 
una inmensa cantidad de mercancías. Además, por las 
carreteras desfilan numerosos rebaños, y  otros condu­
cen los trenes de los caminos de hierro que en parte 
han renovado el servicio.

La circulación por las calles, aunque restablecida 
para los coches y  ómnibus, no ofrece completa seguri­
dad, pues por una parte es grande el temor de vengan­
zas personales, mantenido por los disparos que todavía 
salen inopinadamente de algunas ventanas, y  por otra, 
todos los dias ocurren derrumbamientos de las casas 
que han sufrido á resultas del bombardeo ó del incendio. 
Aquí es un tejado que cae sobre la via pública, acullá 
un balcón que se desploma, y  con todo esto los acciden­
tes son muy numerosos.

Por órden del mariscal Mac-Mahpn, todos los cafés, 
tabernas y  demás establecimientos públicos deben cer­
rarse á las diez ó las once de la noche, desde cuya hora 
se prohíbe también transitar por las calles, debiendo las 
las patrullas prender á cuantos encuentren. Todas las 
callos están vigiladas por centinelas de ti opa.

Muchos de los insurrectos que aun se ocultan en Pa­
rís han apelado al recurso de plantarse en el brazo el 
brassard tricolor, signo distintivo de la guardia nacio­
nal fiel, y hoy se da el caso de que algunos de los mas 
feroces partidarios de la Commune recorren las casas 
haciendo visitas domiciliarias, recogiendo armas y 
prendiendo á sus antiguos compañeros. Sin embargo, la 
superchería es arriesgada, pues si llega á descubrirse, 
los culpables son inmediatamente fusilados.

Desde luego, a la lista de ios jefes que ya lo han sido 
hay que añadir la de los que han sido presos. Gavalier, 
que inspiró la demolición de la columna Vendóme; en 
Meaux, Coste, oficial de órdenes de un individuo de la i 
Commune. El dia 30 llegó á Versalles, conducido por I 
un destacamento de coraceros, toda una columna de in - ¡ 
surrectos cogidos en BelleviUe, Menilmontant y Cha- i 
ronne. Entre ellos había cinco bomberos y  algunos sol-  ̂
dados, los cuales habian tenido que ponerse del revés ! 
sus uniformes.

les aguardaba en París, pero fueron fueron fusilados por 
los bávaros cerca de la aldea de Saint--Mandé.

E l Francais ha publicado el siguiente documento 
por el que se vé cual era.el programa social de la Com­
mune:

«Ciudadanos:
Considerando que los tres dogmas de nuestra queri­

da revolución libertad, igualdad, fraternidad no deben 
ser vanas palabras.

Considerando que nuestra muy amada Commune debe 
conquistar las simpatías universales por medio de actos 
viriles;

Considerando que el antiguo mundo que se derrum­
ba estaba regido por dos morales la moral natural y la 
moral convencional; que si la una es salvaguardia de la 
li: crtad individual, la otra no ha sido jamás sino una 
traba tiránica impuesta por instituciones carcomidas al 
desarrollo de la humanidad en sus mas legítimas aspi­
raciones; ^

 ̂ Considerando, en fin, que á semejanza de todos los 
seres de la creación, el hombre puebe y debe, en el ór­
den natural, reproducirse sin otra ley que las de la de­
cadencia pública;

Pedimos por la presente:

1. ° El restablecimiento del divorcio.
2. “ La supresión da I0.3 matrimonios religiosos, y 

por consiguiente la de las dispensas para alianzas entre 
parientes.

3. ® La abolición de la familia como privilegio so­
cial. ®

4. ® La libertad, en fin, de contraer matrimonio entre 
madre é hijo, padreé hija, hermano y hermana, lo cual 
estaba prohibido por la moral convencional mencionada, 
mas bien por un supuesto interés de mezcla de razas, 
que con un objeto esclusivamente moral.

Llamamos la atención de los ciudadanos individuos 
de la Commune sobre estas cuestiones vitales y  urgen­
tes, por mas revolucionarias que sean, indispensables al 
progreso rápido de la nueva sociedad moderna.

i Viva la Commune! ¡Viva la república!
Acordado en sesión el 30 germinal, año 79.— Mercier, 

Pillevesse, Raquin.»

Hé aquí lo que dice una correspondencia de Versa­
lles sobre los nuevos normandos, conocidos bajo el 
nombre de comuneros, ó mejor, comunistas de París:

«Ahora se sabe do qué elementos se compone el ejér­
cito insurrecto que se bate en realidad. Treinta ó cua­
renta mil encausados, vagos, licenciados, ó escapados 
de presidio; diez y ocho mil garibaldinos italianos: seis 
mil ingleses, irlandeses, fenianos; cinco mil norte-ame­
ricanos; cincuenta mil guardias nacionales de BelleviUe, 
Montmartre, La Villette y de los arrabales, y por últi­
mo, veinte mil infelices pertenecieirtes á todas las cla­
ses, a quienes se obliga á batirse bajo pena de la vida; 
total, son ciento cuarenta ó ciento cincuenta mil hom­
bres; de ellos cuarenta mil estranjeros.»

El Journal Offloiel publica una relación de lo que 
pasaron en los últimos dias las inocentes víctimas. El 
señor arzobispo, villanamente insultado en la prisión de 
k  Roquette por sus infames verdugos al anunciarle que 
iba á morir, con la admirable actitud del héroe cristia­
no, les dijo estas nobles palabras: «No profanéis la pa­
labra libertad, que pertenece solo á nosotros; nosotros 
morimos por la libertad y  por la fé »

Después, el venerable prelado fué colocado junto á 
una pared y fusilado: las balas hirieron su cuerpo, mien­
tras levantaba la mano «bendiciendo á sus asesinos.»

Acerca de su prisión, hé aquí algunos pormenores 
llenos de interés:

Por estraño que pueda parecer, monseñor Darboy fué 
arrestado el 4 de Abril, á las cinco de la tarde, por las 
turbas desenfrenadas de la Villete, que no perdonaron 
tampoco á la inocente y virtuosa hermana del 
lado.

pre-

A1 ciudadano Jourde, ministro de Hacienda de la 
Commune, se le prendió con las circunstancias siguien­
tes. Estaba oculto en una casa del muelle Orsay, no 
lejos de las ruinas de la caja de Depósitos y  consigna­
ciones. Descubriéronle dos gendarmes y le pregun­
taron:

—¿Sois el ciudadano Jourde?
— ¡Nunca! respondió con fervor el interpelado. Me lla­

mo Rouxy soy bien cono ido en mi barrio. Conducidme 
á la alcaldía del 7.® distrito á presencia del adjunto se­
ñor Hortus, que ha sido profesor mió y  me reconocerá.

Los agentes le condujeron en efecto á la alcaldía, in­
troduciéndole en el despacho del Sr. Hortus, cuya bon­
dad de carácter y honradez son proverbiales en el bar­
rio, y  que ha sido maestro de escuela.

dias, Sr. Hortus, dijo Jourde, ¿me conocéis? 
Soy Roux, vuestro antiguo discípulo.

Hortus se levantó bruscamente, palideció como si h i­
ciera un esfuerzo supremo, y respondió:

—Sois Jourde y no habéis estudiado en mi colegio. 
— Me perdéis... tengo ámi pobre madre y  mi mujer... 

dijo por lo bajo el infeliz comunero.
Pero el adjunto se mantuvo inflexible y  le mandó en­

cerrar en el cuerpo de guardia de la alcaldía, dando av i­
so á Mac-Mahon, quien ordenó que el preso fuera con- 
ducido á su estado mayor.

Rochefort ha pasado por el último interrogatorio. El 
antiguo redactor de La Linterna respondió á todas las
preguntas confuso y cortado; pero no se cansaba de re­
petir:

- Y o  no soy conspirador; siempre he combatido la 
Commune, y solo podéis acusarme por delito de im­
prenta.

Esta irrisoria y mezquina denegación constituye to­
do su sistema de defensa. Preguntó cuándo debería com­
parecer ante el consejo de guerra, y  como el comisario

Parece que monseñor Darboy había sido prevenido 
algunas horas antes; mas en vez de huir, esperó resig­
nado á los delegados de la Commune: fué preso, por lo  
tanto, y conducido á la prefectura de policía, ante el 
magistrado M. Raoul Rigault.

I El prelado, con una mansedumbre ejemplar, quiso 
j  hablar y  sincerarse de los cargos que se le hacían—los 

comunistas le acusaban de ser un alto espía delosBona- 
perte—y usando de una frase que le es familiar, empezó 
de esta manera:

— ¡Hijos mios!...
Pero el ciudadano Rigault interrumpióle brusca­

mente:
— ¡Aquí no hay hijos, sino magistrados!
Inclinóse monseñor Darboy, y se limitó á pedir per­

miso para comimicar con su familia, lo cual le fue con­
cedido.

Según dicen de Versalles, el consejo de guerra está 
en sesión permanente en el teatro del Chatelet. Las eje­
cuciones son terribles y numerosas, y se llevan á cabo 
en el patio del cuartel de Napoleón. Entre los individuos 
ejecutados figuraban un considerable número de extran­
jeros.-Escasamente la cuartaparte de los condenados á 
muerte eran franceses. Cuando el presidente del consejo 
dice: «Que pase á la brigada» no queda al acusado mas re­
curso que encomendar su alma á Dios. Sin embargo, por 
punto general ignoran los encausados la significación de 
esas palabras, y  no saben la suerte que les espera hasta 
que entran en el patio del cuartel.

Además de esto, muchos de los irnsurrectos cogidos 
con las armas eu la mano ó mujeres incendiarias son fu­
silados en el acto.

en manos de los miserables 
mentó de devastación.

comuneros era un instru-

El incidente que tuvo lugar en el Senado belga con 
motivo de la espulsiqn de M. Víctor Hugo del territorio 
de Bélgica, es el siguiente que traducimos de un perió­
dico de Bruselas:

aBl marqués de Bodes-, Un hombre tan célebre por su 
génio como por su volubilidad política, un hombre que 
ha sido legitimista bajo la restauración, orleanistaypar 
de Irancia bajo el gobierno de Julio, amigo de Jerónimo 
Bonaparte en 1818, luego republicano y por último so­
cialista, abusando de la ho.spitalidad que la Bélgica le 
había eoneedido en varias ocasiones, ha respondido con 
un reto á las declaraciones que el gobierno había hecho 
en las Cámaras y el país había aprnbado.

En esta circunstancia, pregunto á mi respetable ami­
go el señor ministro de Negocios estranjeros, cuales son 
las medidas que el gobierno se propone tomar para ha­
cer respetar las leyes y vengar la moral pública ultra­
jada.

B l barón de Anethan, ministro de Negocios estranje­
ros: Después de l-a carta de M, Víctor Hugo que creo 
inútil calificar, y  de las escenas que han ocurrido des­
pués de su publicación, el gobierno ha creído que la 
provocación al desprecio de las leyes y la desobediencia 
á las órdenes del gobierno. (El señor presidente: ¡Una 
verdadera bravata!) eran de tal naturaleza que podría 
comprometer la tranquilidad pública, el gobierno en es­
ta circunstancia como ha tenido lugar en otras ocasio­
nes respecto al mismo personaje, el gobierno ha creído 
de su deber invitar á M. Víctor Hugo á salir de Bél­
gica. (Varios senadores: ¡Muy bien! ¡Muy bien!) M. Víc­
tor Hugo se ha negado rotundamente á ello.

Desdé entonces, señores, el deber del gobierno está 
trazado. Hemos sometido al rey un decreto por el cual 
se ordena á M. Víctor Hugo que deje inmediatamente 
el territorio de lá Bélgica. Este decreto está firmado y 
será ejecutado.

Creemos, señores, que el gobierno ha obrado en esta 
circunstancia tal como debía hacerlo. Ha observado, en 
lo que podía, las eonveniencia.s hácia la persona, y ha 
obrado como lo exigían imperiosamente los intereses del 
país y la dignidad del gobierno. (Varios senadores: ¡Muy 
bien!)

B l conde de Bibancourt: Me adhiero completamente 
á los sentimientos espresad-is por el señor marqués de 
Rodes respecto á las medidas tomadas con el individuo 
de que se trata. Felicito al gobierno por las disposicio­
nes que ha tomado. Creo que sostener la promesa 
que nos ha hecho el señor ministro de Negocios 
estranjeros en nombre del gobierno, es prestar un ser­
vicio no solamente a la Bélgica, sino á la huma­
nidad.

B l señor presidente Queda terminado este inci­
dente.»

La Independencia belga dice, á propósito del decreto 
del gobierno de Bruselas, que si Víctor Hugo ha come­
tido una falta política al escribir la carta que ha dado 
origen á esta medida, el gobierno la ha cometido tam­
bién al obrar de tal manera.

Además la noche del 27 al 28 fué apedreada la casa 
de Víctor Hugo y este fue el objeto de los mayores in 
sultos.

Dice una carta de Florencia:
«Los últimos desastres de París -han atenuado los 

temores que inspiraba á nuestro gobierno la Asamblea 
de Versalles, pues se esperaba que se repitiese mas ó 
menos pronto la espedicion de 1819 contra Roma. El se­
ñor Crispí había pedido, movido por este recelo, 240 mi­
llones de francos para el ministerio de la Guerra. El se­
ñor Farini manifestó los mismos temores ayer en la Cá­
mara al declarar la necesidad de que nuestras ciudades 
marítimas estén provistas de piezas de grueso calibre, 
á fin de poder contestar dignamente á una escuadra aco­
razada que saliera de improviso de Tolon y se presenta­
ra delante de Genova ó de Nápoles. El orador dijo que la 
situación actual no puede compararse con ninguna otra 
anterior, y aunque en otro tiempo pidió economías m i­
litares, en el día tiene el valor de pedir nuevos y mayo­
res sacrificios para la defensa del país.

El Sr. Sella trató de calmar estos temores, diciendo 
que no podía negarse que M. Thiers se declaró en 1867 
en contra de la unidad italiana, pero que desde entonces 
se han modificado sus ideas.

Sí, le contestaron, en cuanto á la unidad italiana, 
pero no respecto de la posesión de Roma: Francia nece­
sita rehacerse durante algunos años, pero no olvidará 
que tiene el noble título de primogénita déla Iglesia.*

El gobierno florentino ha enviado á Roma al señor 
Minghetti portador de la ley de garantías, y  á pedir el 
placet de la Santa Sede. El Sr. Minghetti y el cardenal 
Antonelii, han tenido una larga entrevista con objeto de 
tratar del asunto.

El Sr. Minghetti entregó un ejemplar de la ley apro­
bada por las Giimaras magníficamente encuadernado en 
cuero de Rusia con arabescos dorados, y en la última 
página dei testo se veia la firma autógrafa del rey, la 
de los ministros y de los presidentes de la Cámara y  del 
Senado. El cardenal trató con mucha cortesía al envia­
do del gobierno, pero rehusó el regalo.

Por ultimo, se aprobó una proposición del Sr. Pereira 
de Miranda para que se imprimiesen los dictámenes y  se 
distribuyesen a domicilio á los diputados, á fin de que 
la discusión principiase el dia siguiente .

Los periódicos de Lisboa hoy "recibidos dicen con es­
te motivo que inmediatamente que se haya votado el 
indicado proyecto las Cámaras serán disueltas y esto 
aparte de otros síntomas, revela las difleuRadi políti ’ 
cas y económicas con que vienen luchando nuestra 
cinos.

La «Houg-Kong-Daily-Press,» ha traído noticias del 
celeste imperio, de las que resulta que, hace algún tiem­
po dirigieron los chinos un despacho á los representan­
tes de las potencias europeas pidiendo la revisión de la 
cuestión de misiones sóbrela base de las siguientes exi­
gencias:

Por perturbadores de la paz y retiro de la vida social 
en China tendrán que emigrar las maestras, y por con­
secuencia quedarán suprimidas las escuelas de mu- 
jeres.

_ No se consentirá que ninguna misión tenga mas de 
45 conversos, teniéndose que registrar mensualmente 
este número ante un funcionario que para este objeto se 
nombrará en cada localidad.

Las escuelas de niños no podrán admitir mas que á 
08 hijos de los co;iversos, bajo ciertas restricciones y 

limitaciones; también serán objeto de un registro men­
sual.

1 oda predicación y  enseñanza contra Confucio y  las 
doctrinas admitidas y profesadas por loa chinos, queda­
rá estrictamente prohibida.

Todos los misioneros serán tratados como súbditos 
chinos, escepto en los puertos abiertos.

Bastará que én un proceso interceda un misionero, 
un cristiano converso para que este no sea atendido.

Los establecimientos de las misiones serán visitados 
por agentes regulares y  no se permitirá que se establez­
can asilos ni hospicios.

No se consentirá que las mujeres se empleen en lo » 
servicios religiosos estranjeros, y las mujeres misione­
ras deberán volver á su país, ó de lo contrario desistir 
de sus propósitos.

En el caso en que ocurriese otra matanza solo se cas­
tigarán los asesinos cogidos en el acto; no se concederá 
indemnización alguna ni será multado ningún distrito 
ni ciudad por aquella causa; los terrenos confiscados no 
restituirán.

Esta actitud en que se ha colocado el gobierno chino 
ha causado gran eseitacion en los círculos diplomáticos 
europeos de aquel país, y ante el convencimiento de que 
los chinos so disponen para una guerra, los gobiernos 
de Europa, especialmente Inglaterra, están resueltos á 
prevenir nuevos y mas terribles conflictos.

La situación es, sin embargo, muy crítica, y dícese 
que algunos representantes estranjeros han aconsejado 
á las misiones que se retiren.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer no contiene disposición alguna de 
interés general.

GACETILLAS.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
^ciedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Deposito central en Chamartin de la Rosa.—Eucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

Llamamos la  atención de todo dependiente dei
comercio, de la industria, sirvientes y cualquiera otra 
persona que, teniendo buena conducta, carezca de cer- 
tincaciou, ccSula, cartilla, partida de bautismo, etc., que 
mtence contraer matrimonio, reclamar deudas, entablar 
demandas, colocar capitales con seguridad y obtener co­
locación honrosa y duradera, y  muy particularmente la 
de los amos que los tengan indocumentados, sobre la 
A g e n c ia  c o n s u l t iv a  que se establece de nuevo en la 
calle de la Montera, núm. 31, cuarto 4.® (provisional­
mente), tan conocida por las clases de la sociedad madri­
leña hasta hace algunos años, dirigida por un benemé­
rito militar retirado.

La necesidad creciente de un establecimiento verdad 
de esta índole, como en otras capitales; los repetidos 
elogios que á su director tributó la prensa nacional y 
estranjera, sin distinción de colores políticos, y un 
opúsculo que regala á toda persona que lo demande, re­
velan en aquel un conocimiento práctico sobre tan de­
licado asunto, y dicen mas en su favor que las pomposas 
trases con que se viene abusando de un público sensato 
que, cual enfermo desahuciado, busca con ánsia lo im ­
posible, cual es la moralidad en sus domésticos.
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le respondiese que en los últimos dias de la semana que I 
viene, sin disimularle que su causa es muy grave y j 
tendrá probablemente un resultado fatal, Rochefort pa- i 
lideció y acabo por desmayarse. ;

Dice el Diario de Tarragona del jueves:
«Ayer mañana y tarde hubo escenas muy lamenta­

bles producidas por varios marineros del buque de guer­
ra norte-americano Saco, que muy repletos de vino que

A  3.000 se hace subir el número de insurrectos que 
intentaron escaparse por el lado de Saint-Denis y Vicen- 
nes y  que los prusianos han cogido, entregándolos in­
mediatamente á las autoridades francesas.

Cuentan á este propósito que en el momento en que 
las tropas amenazaban ocupar la plaza del Trono, varios 
batallones federales que foimaban un total de 3.000 
hombres salieron de París por la puerta de Vmeennes y  
fueron á entregarse como prisioneros en manos de los 
bavaros Estos los desarmaron, y cuando las tropas de 
Versalles ocuparon la plaza del Trono los condujeron, ' 
bajo buena escolta, á la puerta de Vincennes, donde los 
entregaron á un batallón de cazadores de á pié.

Algunos reclamaron entonces su nacionalidad alsa- 
ciana ó lorenesa, esperando escapar así á la suerte que

/ cerca del martirologio de los rehenes de La Ro­
quette, los periódicos franceses cuentan, que el dia 22, 
un centenar de estos detenidos fueron trasladados de la 
prisión de Mazas á la de La Roquette en ómnibus del 
camino de hierro de Lyon. El 23 se les bajó al patio de 
la cárcel, y  creyendo que iban á ser fusilados, pasaron 
el dia hablando de su próximo fin. Por lanqche, cuando 
los condujeron de nuevo á los calabozos recobraron en­
tonces alguna esperar za. El dia 21 pasó como el ante­
rior, pero á las ocho de la noche se hizo llamar á los 
principales rehenes, fueron conducidos al patio y  fusi­
lados en el órden siguiente: 1.®, el arzobispo de París; 
2.®, el senador Sr. Boujean; 3.®, el abate Allard, misio­
nero; 4 .“, el abate Deguerry, cura de la Magdalena; 5.®, 
el padre Docoudray, superior de la escuela deSanta Ge­
noveva; y 6.°, el padre Olere, de la misma escuela. No se 
sabe si los que cometieron los fusilamientos eran guar- 

j dias nacionales ó garibaldinos. 
i El 25 continuaron las ejecuciones. Catorce sacerdotes 
j fueron fusilados, entre ellos los padres Olivan de Beau- 
1 p t  y Caubert, de la compañía de Jesús, el obispo de 

hura protonotario apostólico, 26 gendarmes y  otras

muchas personas pertenecientes á distintas clases de la
sociedad, entre ellos el banquero Fecker. Todos murie­
ron como mártires.

Parece que han empezado en París las inhumaciones 
en grande «ca la . En el campo de Marte han sido enter- 

03 10.000 cadáveres, calcinados con petróleo. Toda­
vía, sin embargo, el número de cadáveres que hay en 
París es considerable.

A l principio se les enterraba a algunos piés debajo 
e ierra; pero muy luego se reconocieron las terribles 

consecuencias que de ello podría resultar para el estado 
sanitario. Así que ahora se echan los cadáveres en gran­
des zanjas, empleándose para quemarlos el petróleo, que

Los católicos holandeses envían á Roma para el 16 
de Junio una comisión de ocho personas délas principa­
les familias, portadora de mas de cien mil florines, y de 
una protesta de adhesión á Pió IX , cuyas firmas forman 
dooe volúmenes en fólio.

Napoleón I I I  va á publicar en Ginebra un periódico 
titulado La Concordia, político y literario, protector y  
defensor de los verdaderos derechos franceses y  del úni­
co gobierno aclamado por la nación.

Los periódicos ingleses desmienten la noticia de que 
Napoleón III haya salido de Chiselhurst; anuncia que su 
salud ha mejorado y que le han visitado últimamente el 
barón de Brunow, embajador de Rusia, y el Sr. Cadornu 
ministro de Italia.

Quien realmente le ha visitado no es el ministro ple­
nipotenciario Cardona, sino su hermano el general; pero 
se prevee fácilmente que si Francia tratase de renovar 
su espedicion de 1849 contra Roma, se sacaría partido 
del ex-emperador para dividir al enemigo.

La sesión celebrada el dia 30 por la Cámara de los 
diputados de Portugal, fué una sesión tumultuosa. Ha­
biéndose presentado el dictámen de la mayoría de la co­
misión de Hacienda sobre la ley de recursos, se suscitó 
la duda de si debería entrar desde luego en su discusión 
ó si se aplazaría este para el dia siguiente. El presiden­
te del Consejo de ministros hizo observar á la Cámara 
que la importancia del asunto era tal, que si se aplaza­
ba la discusión para el dia siguiente, era preciso que en 
él quedase discutido dicho dictámen. Esto causó una 
tempestad de gritos é imprecaciones por parte de la m i­
noría. Algunos diputados decían que el gobierno quería 
imponer sus estas órdenes á la Cámara.

El presidente del Consejo, para aplacar la oposición, 
manifestó entonces que el proyecto debia pasar á la Cá­
mara de los Pares, por lo cual era preciso que esta tu­
viera tiempo de discutirlo, y añadió graves pero signi­
ficativas palabras:

«E l gobierno no desea que la Cámara le obligue á 
asumir la dictadura, y  si no se vota la ley de recursos 
el gobierno se verá obligado á salirse délas órbitas cons­
titucionales.»

Nuevas interrupciones, á las que puso término á du­
ras penas el presidente de la Cámara Sr. Sá Nogueira.

3 por loo consolidado.......
Id. pequeños......................
Id. fin corriente.................
Id. exterior........................
3 procedente diferido.......
Id. fin de mes....................
Deuda m aterial................|
fd. personal....................... \
Billetes h i p o t e c a r i o s . .
Id. segunda série.............. |
Banco de España.............
Bonos del Tesoro...............

PEREO-CARRILBS.
Obligaciones 2.000.............'
Id. nuevas......................
Id. de 20.000....................i
Id. nuevas..........................

CARRETERAS.
Abril de 1850....................
Agosto de 1852...........
Júlio de 1 ^ ......................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ................
París á 8 d. V.................. '

27-55
27-50
27-40
33-6000-0000-0000-00
24-0000-00
99-00

162-50
78-00

52-00
51-5500-00
00-00
00-0000-00
00-00
50-3000-00
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ESPECTACULOS.

ZARZUELA. — A  las cuatro y media.- 

Biarritz—El Duende.

A  las nueve.—Función 78 de abono.— Turno 
Los brigán tes.

TEATRO Y  CIRCO DE MADRID.—A  las cuatro y 

media.—Juicio final.— Por un inglés.— Espírilu del mar.

A  las nueve.—Función 30 de abono.— Turno 3.® par. 

— La hija del regimiento.— El espíritu del mar, baUo. 

TEATRO DEL CIRCO.— (Plaza del Rey)— A  las nue- 

— Beneficio del director del Centro artístico-literario. 
—La ópera española D. Fernando el Emplazado.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos). — A l a s  

cinco y  á las nueve.—Grandes funciones de ejercicios 

ecuestres y  gimnásticos, en las cuales tomará parte la 
maravilla del aire, señorita Teresa.

CAMPOS ELISEOS.—¡Teatro Rossini.j—A  las cua­

tro de la tarde.— Cumplimientos entre soldados.—Ejer­

cicios por los hermanos HanlonLeesy los niños Boby.

Gran baile campestre desde las cuatro al anochecer,
por lo sociedad El Frenesí submarino.
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